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Licenc¡ado Castro Monroy: :.; "';i- ' :e
Tengo la honra de dirigirme a usted con relación a suloficio de fecha seis de
octubre de dos mil ocho, en el cual se me nombra como asesor de tesis de la
Bachi¡ler GABRIELA GIRÓN BELTRÁN, carné numero 200211077, del trabajo de
investigac¡ón .intitulado: "LA REGULACIÓN DEL PLAZO MÁXIMO EN LA
CONSTITUCION DE USUFRUCTO NO VITALICIO, VULNERA EL PRINCIPIO
DE LA AUTONOMÍA DE LA VOLUNTAD".

Atendiendo a tan honrosa dist¡nción, procedí a ASESORAR a la Bach¡ller GIRÓN
BELTRÁN, hac¡éndole observaciones con el objeto de mejorar aspectos que eran
necesarios, hab¡éndose atendido las recomendaciones y realizado las enmiendas
para lograr que d¡cho trabajo de ¡nvestigación cumpla con los requis¡tos que el
Artículo treinta y dos (32) del Normativo para la Elaborac¡ón de Tesis de
L¡cenc¡atura en Ciencias Jurídicas y Sociales y del Examen General Públ¡co
demanda, en talsentido, tengo el agrado de comunicarle lo siguiente:

El conten¡do científico y técnico de la tesis recae en determinar la
violación al principio de la autonomía de la voluntad al establecerse en el
Código Civil una norma que fúa un plazo máximo para la constitución de la
figura del usufructo no v¡tal¡c¡o, siendo dicho princip¡o rector en las
negociaciones entre particulares.

La metodología utilizada en la temática permitió establecer dentro del
contenido del trabajo, unanálisis de fondo sobre la figura del usufructo no
vitalicio, en el cual se analiza la v¡olación al princ¡pio de la autonomía de la
voluniad por la fijac¡ón del plazo máx¡mo establecido por la ley para la
const¡tución de d¡cha figura. En el análisis jurídico presentado por la
ponente se utilizó el método analítico de investigación científica, método
sintétim y método deduct¡vo. Las técnicas ut¡lizadas fueron: Ia encuesta
para conocer el criter¡o de profesionales del Derecho, flchas bibl¡ográf¡cas y
de investigación documental, ¡as que permit¡eron contar con Ia info¡mación
suficiente y nec€saria para el tema tratado
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c) El estudio ha sido redactado con léxico sencillo y de fácil comprens¡ón,
pero no por ello se dejó de usar un lenguaje juridico y científ¡co elemental
para enr¡quecer el conoc¡miento de todo aquel que lo consulte,
especialmente al estudiante.

d) El trabajo de tesis contiene cuadros estadíst¡cos, los cuales fueron
realizados en base al resultado de Ia encuesta realizada por la estudiante a
profesionales del Derecho, en las cuales se evidenc¡a la inconform¡dad que
existe entre los Abogados y Notarios de Guatemala con Ia regulación de un
plazo máximo para const¡tución del usufructo no vitalicio lo cual vulnera el
principio de la autonomía de la voluntad al l¡mitar a los particulares a
contratar según lo que les convenga.

e) La ¡nvestigación realizada por la estudiante GIRÓN BELTRÁN, es muy
valiosa ya que aborda un tema de actualidad, no solo en el ámbito del
derecho, sino que en aspectos del diario vivir en nuestra sociedad.

0 Las conclus¡ones y recomendac¡ones em¡tidas por la estudiante, fueron
desarrolladas de una forma técnica y desde las cuales se proponen
soluciones legales y prácticas para proteger el derecho a la autonomía de la
voluntad.

g) La b¡bl¡ografía consultada por la estud¡ante, es congruente con el trabajo
realizado, porque expone la teoria general de la figura del usufructo, tanto
vitalicio como no vitalicio, abordando además en forma concreta el pr¡ncipio
de la autonomía de la voluntad y su ¡mportanc¡a dentro de las relaciones
jurid¡cas privadas.

Como Asesor doy m¡ DICTAMEN FAVORABLE, estimando que el trabajo
realizado por la estudiante GABRIELA GIRON BELTRAN, cumple con lo
establecido en el Artículo 32 del Normativopara la Elaboración de Tesis de
Licenciatura en Ciencias Jurídicas y Sociales y del Examen General Públ¡co,
solicitando que se apruebe y se continúe con eltrámite que corresponde.

Con las muestras de mi mas aita consideración y estima, me suscr¡bo del
Señor Jefe de la unidad de de Tesis.

Atentamente, I
ilenry Mal]ljeiAruSCmfras

ABOGADO Y M?MIO

Contreras
Colegiado 7,183
Asesor de Tesis

Edificio de Rectoría,3er Nivel, Oficina 301
Ciudad Universitaria, [Jniversidad de San Car]os de Guatemala

Tel. Planta: [502] 24188000 Exts.81150,81752,61150 Tel. Directo: [502) 24187660
Fax (502) 24439627

E-mails: ha iaga@usac.edu.gt usaccri@usac.edu.gt
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Me pennito hace¡ de su conocimiento que está lacultado (a) para reiLlizar ias
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asin smo, dei título de trabajo de tesis En el dictamen correspondiente debe hacer
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La Bachiller Gabriela Girón Beltrán, en la redacc¡ón del trabajo de tesis
ut¡lizó las técnicas y metodologíaadecuadas para establecer dentro del
contenido del trabajo, un anális¡s de fondo sobre la f¡gura del usufructo
no vitalic¡o, en el cual se analiza la violac¡ón al princ¡p¡o de la autonom¡a
de la voluntad po¡ la füación del plazo máximo establec¡do por la ley
para la constitución de dicha figura. En el análisis jurídico presentado
por la ponente se utilizó el método analít¡co de invest¡gación científica,
método sintétim y método deductivo.Las técnicas ut¡l¡zadas fueron: la
encuesta para conocer el criter¡o de profes¡onales del derecho, fichas
bibliográficas y de invest(gación documental, las que permítieron contar
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con la información suficiente y necesaria para el tema tratado, por lo que
considero que se observó todas las exigencias reglamentarias.

El trabajo de tesis de la _Bachiller_ contiene cuadros estadísticos,
cuales f ueron realizados,gg{+a-¡fie,Éi4ladg de u na encuesta realizada
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Siendo que el trabajo reúné los requ eridos y cumple especialmente con
lo establecido en el Artículo 32 del Normativo para la Elaboración de Tesis de
Licenciatura en Ciencias Juríd¡cas y Sociales y del Examen General Público.
En defin¡tiva, el contenido de tesis se ajusta a los requerimientos científicos y
técnicos, sol¡citando que se apruebe ya que resulta conveniente la ¡mpresión del
mismo para que pueda ser discutido en el correspondiente examen público.

Sin otro particular, me suscr¡bo del Señor Jefe de la Unidad de Asesoría de Tesis,
con muestras de mi más alta consideración y estima.
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INTRODUCCóN

El derecho c¡v¡l es una rama del derecho pr¡vado, en que los ind¡v¡duos pueden o no

ejerc¡tar las facultades que les corresponde, es dec¡r t¡enen la libertad de negoc¡ar,

de allf que en estas negociac¡ones t¡ene suma ¡mportanc¡a e¡ pr¡ncip¡o de la

autonomía de la voluntad, mismo que faculta a las personas a hacer todo aquello

que la ley no prohíbe; en ese sent¡do el derecho de obligaciones, t¡ene como uno de

sus caracteres pr¡nc¡pales este princip¡o, el cual permite que las partes contraten

sobre lo que creyeran conveniente, en el modo, forma y condiciones que pensaran

oportunas, en igualdad de condic¡ones, con el objeto de que lo establecido por las

partes en el uso perfecto de su soberanía es una ¡ey ¡nmodificable y la estipulación

es cuest¡ón que afecia solo a los interesados.

El problema que se presenta en el presente trabajo, consiste en la limitación que se

hace en la constitución del usufructo no v¡tal¡c¡o y se fije plazo que no puede exceder

de tre¡nla años, Ia cual se encuentra evidenc¡ada en el Código C¡vil contradiciendo el

pr¡ncipio de Ia autonomía de ¡a voluntad, toda vez que restringe la acción de las

personas al no pem¡t¡r que las partes contraten sobre lo que creyeran conven¡ente,

en el modo, forma, duración y cond¡c¡ones que pensaran oportunas, ial como lo

señala este princ¡pio.

Debido a lo anter¡or en el presente trabajo se planteó como h¡pótesis que el Articulo

706 del Cód¡go Civ¡|, v¡olenta el princip¡o de autonomía de la voluntad al preceptual'

que el usufructo que no sea vitalicio y el constituido a favor de personas jurídicas no

podrá exceder de treinta años.

Dentro de los objetivos que guiaron la investigación se encuentran real¡zar un

anál¡s¡s de üpo juríd¡co, para determinar si !a regulac¡ón en el Cód¡go C¡v¡t, det plazo

máx¡mo en la const¡tución del usufructo no vitalicio, vulnera el pr¡ncipio de la

autonomía de la voluntad. Así mismo, determinar s¡ es necesaria la reforma al

artículo del Código Civ¡l que restr¡nge el princip¡o de la autonomía de la voluntad, en

relación a la const¡tución del usufructo no vital¡cio.

(D
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La presente tes¡s está const¡tuida por se¡s capltulos de la siguiente manera: En el I :

pr¡mero, se hace una breve reseña del derecho de obl¡gaciones; el segundo, se

circunscribe al negocio jurídico contractuali en el tercero, se hace un estudio sobre el

contrato; en el cuarto, se tmta sobre la man¡festac¡ón y el princip¡o de la autonomfa

de Ia voluntad; en el quinto, se hace un breve estud¡o sobre el usufructo; y en el

selito, se hace un anál¡sis sobre la fiac¡ón de un plazo máximo en Ia const¡tución del

usufructo.

Se utilizó el método deduct¡vo, con el que se hace un estud¡o de manera general del

lema, hasta llegar a conclusiones particulares, también se utilizó el ¡nduct¡vo, el

sintétjco y el anallt¡co, éste último que sirv¡ó para analizar toda la doctr¡na, teoría y

regulación existente, las técn¡cas de ¡nvestigac¡ón ut¡lizadas fueron la ¡nvestigación

documental, que sirvió para elaborar el marco teór¡co, tomando como referenc¡a la

doctr¡na y la ¡eg¡slac¡ón existente. Se aplicó la entrev¡sta y la encuesta para obtener

¡nformac¡ón y la op¡nión de profesionales del derecho en relación a la regulación del

plazo en mención.

La regulación del plazo máximo para la constituc¡ón de usufructo no vitalic¡o, vulnera

el pr¡ncipio de la autonomía de la voluntad, toda vez que contrad¡ce la naturaleza

misma de d¡cho principio al imponer un límite a los particulares al momento de

const¡tuirlo.

(iD



CAPíTULO I

l. Breve reseña del derecho de obligaciones

El derecho de obligaciones: "Es el conjunto de relaciones, por lo general patrimoniales,

que establecen vínculos entre dos o más personas, por el deber juríd¡co de dar, hacer o

no hacer alguna cosa".1

Por otro lado se puede dec¡r que el derecho de obligaciones se puede defin¡r desde dos

puntos de vista: objetivo y subjetivo; objetivo es aquella rama del derecho integrada por

el conjunto de princ¡pios y normas que regulan las relaciones emanadas de los

llamados derechos de crédito y subjetivo es la suma de atribuciones y deberes que

surgen de las relaciones juríd¡cas creadas con ocas¡ón de estos derechos.

Cabe señalar que: "Las def¡niciones modernas de Ia obligación no escapan a la

influencia del derecho romano"2, Alfonso Brañas citando a Von Tuhr, señala que

obligación es: "La relac¡ón jurídica establecida entre dos o más personas, por virtud del

cual una de ellas --el deudor, debitor- se const¡tuye en el deber de entregar a la otra -
acreedor, creditor- una prestac¡ón."3

El Código C¡vil, da una defin¡ción legal al disponer que toda obligación resultante de un

acto o declaración de voluntad consiste en dar, hacer o no hacer alguna cosa.

' OssoÍo. Manuel D¡cc¡onar¡o de c¡enc¡as jurídicas. polit¡cas y sociales, pág 303
'Brañas. Alfonso. Manualde derecho c¡vil, páq.389



1.1 Naturalezaiurídica

Para analizar la naturaleza juridica del derecho de obligac¡ones ex¡sten tres corr¡entes

que son: La subjetiva, la objetiva y la intermedia.

La corr¡ente subjetiva, es la que señala que el derecho de obl¡gación es un derecho

personal y no real.

La corr¡ente objetiva, es la que pone su acento en el patrimonio material, ya que la

obligación estará en un títu¡o que en caso de incumplimiento ejecutará el patrimonio del

acreedor.

La corr¡ente intermed¡a, es la que distinguen dos términos: deuda y responsabilidad, la

primera consiste en el contrato y la segunda en la intervención del patrimonio material al

vencerse el plazo.

1.2 Antecedentes históricos del derecho de obligac¡ones

Los orígenes del derecho de obligac¡ones se remonta al derecho romano, quienes

des¡gnaban a la obligación con el término de nexum o nexus, de nectere, que significa

atar, vincular; después se encuentra la palabra obligatio (de ob y ligare), con la cual se

está dando a entender que su esencia está en la sujec¡ón del deudor a los poderes o

derechos del acreedor. Del lado activo de ta obligación se encuenlran un cred¡tum o
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nomen, que le corresponde al acreedor (creditor), y del lado positivo, un deb¡tum, que

constituye el deber juríd¡co del deudor (deb¡tor).

Las dos definiciones clás¡cas de la obligación, son la de Justiniano, quien en sus

lnstituciones dice: "La obligación es un vínculo de derecho, por el que somos

constreñ¡dos con la necesidad de pagar alguna cosa según las leyes de nuestra

ciudad".a

Paulo, en el Digesto, citado por Alfonso Brañas dice: "La sustancia de las obligaciones

consiste no en que haga nuestra alguna cosa corpórea o una servidumbre, sino en que

constriña a otro a darnos, a hacernos o a prestarnos alguna cosa".5

El sentido esenc¡almente personalista caracterizó al derecho romano en cuanto a las

obligaciones, sin embargo, la esencia del conten¡do de la obligación cristalizó esas

definiciones.

La idea romana del vínculo de derecho o vínculo juríd¡co ha sido substituida, por la

expresión relación jurídica, que desv¡ncula el somet¡miento personal d¡reclo y más

acorde a la situac¡ón personal en el ámbito del derecho.

Los caracteres del moderno derecho de obl¡gaciones son:

a tbid.
" tbid.



1,t" "i¡
".",','' '':- Progres¡va espiritualización: La que se observa en su decurso histórico, que 
.* --

man¡fiesta una evolución desde el formalismo del derecho romano hasta la época

moderna, que consagra el principio espiritualista. Aunque se observa el inicio de una

crisis que tiende a ir encerrándolo dentro de sus límites. Elio la ex¡gencia de¡ formalismo

se proyecta ahora como miras a los terceros para asegurar la certeza del tráf¡co

juridico, es decir, no una fórmula para las partes, sino una exigencia para todos.

- Cris¡s del principio de la autonomía de la voluntad: Que permitía que las partes

contrataran sobre lo que creyeran conven¡ente, en el modo, forma y condiciones que

pensaran oportunas; además las partes contrataban en iguales cond¡ciones de

situación; también lo establecido por las partes en el uso perfecto de su soberania era

una Ley inmodificable y además que la estipulación era cuest¡ón que afectaba solo a los

interesados.

Lo anterior, se ha sometido a una revisión ya que aunque las partes pueden estipular ¡o

que quieran, no debe dejar absoluta l¡bertad para no comprometer el ¡nterés de la

comunidad y además la igualdad de condic¡ones de las partes, no s¡empre se cumple,

todo esto, ha ocas¡onado la cris¡s del principio de autonomía de la voluntad.

En el Código Civil se coloca a las obl¡gac¡ones dentro de uno de los libros que lo

conforman y, no dentro de los modos de adquir¡r el dominio y demás derechos reales

como ocurre en otras legislaciones. Sobre lo único que la doctrina discute, es sobre s¡

debe preceder a los derechos reales como sucede en el cód¡go alemán o seguir a

éstos, como ocurre en el guatemalteco.
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EI derecho de obligaciones está contenido en el L¡bro V del Código C¡vil, el cual a

vez se encuentra dividido en dos partes, siendo la pr¡mera de las obligaciones

general, y la segunda de los contratos en particular.

Como se ind¡có la obligación tuvo su or¡gen en el derecho romano, en la que para

algunos era considerada como una relación s¡mple y unitar¡a entre dos partes, en v¡rtud

de la cuál el deudor debe cumplir con una prestación y el acreedor tiene derecho de

exigirla y por el contrario para otros se considera una relación compuesta integrada por:

relac¡ón de debito entre las mismas pafes y relación de responsabllidad entre

acreedor y bienes del deudor, por cuya virtud aquel puede dirigirse contra el patrimon¡o

de ésle para hacer efectivo lo que se prometió.

La obl¡gación civil es una: "Relación juridica establecida entre dos o más personas, por

v¡rtud de la cual una de ellas, el deudor, se constituye en el deber de entregar a la otra,

acreedor, una prestación"6. Von Tour, citado por el mismo autor al respecto señala que

es una: "Relación jurídica en virtud de la cual una persona, para satisfacer intereses

privados, puede exig¡r de otra una determinada prestac¡ón, que, caso de ser incumplida,

puede hacerse efect¡va sobre el patrimonio de ésta".7

1.3 Elementos esenciales y de val¡dez de Ia obligación

Los elementos de la obligación son el elemento personal, el real y elformal.

; [!iS 
Peña, Feder]co. Compend¡o de derecho civilespañol, pág. 484.



El elemento personal también llamado subjetjvo en toda obligación determinada existen

dos polos: el activo y el pasivo. AI pr¡mero se le denomina sujeto activo o acreedor, por

ser el titular del derecho subjetivo creado por el surg¡m¡ento de la obligación, o sea la

persona (acreedor), que en un momento dado (incumpl¡miento de la obligación) puede

desarrollar c¡erta actividad en contra de otra (deudor), para obtener el cumplim¡ento de

la misma. Al segundo sujeto pasivo o deudor, porque su actitud, desde el nac¡m¡ento

hasta la extinción de la obligación, se contrae a observar una conducta que sólo tenga

por objeto el cumplimiento de aquellos a que se obl¡gó.

El elemento real es el que lo constituye la prestación, o sea aquella conducta o

comportamiento a que el deudor se comprometió y que el acreedor esta legalmente

capacitado para exigir del é1, conducta que en último término incide en dar, hacer o no

hacer alguna cosa.

"La prestación u objeto de la obligación tiene a su vez un objeto consistente en el

contenido de la actividad del deudor, es decir, en las cosas, bienes o serv¡c¡os que éste

se ha obligado a entregar o realizar frente al acreedor. Las cosas o servicios no son,

pues, objeto inmed¡ato de la obligac¡ón, s¡no el objeto de la activ¡dad del deudor, que

aparece así como una intermed¡ación entre dichas cosas o servicios y el derecho del

acreedor. De esa manera se marca una diferencia entre el derecho realy la obligación o

derecho de créd¡to, por el diverso objeto sobre que recaen, que en vano se pretende
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comosuprimir, tanto por la teoría personalista de aquél como por la que concibe a éste

un derecho real".8

El Código C¡vil, al d¡sponer que toda obligación resultante de un acto o declarac¡ón de

voluntad consiste en dar, hacer o no hacer alguna cosa (Artículo '1319), parece sostener

el criterio clásico anterior. Sin embargo, los Artículos 1323, 1326, 1329, 1330 y 1331,

puede confirmar que no es la cosa en sí, el sólo objeto de la obligación.

De conformidad con el derecho romano, para que la obligación pueda ser perfecta tiene

que estar formada por dos elementos que son el deb¡to que es el compromiso del

deudor de cumplir con la prestación y para que el acreedor pueda exigir el

cumplim¡ento, es decir, que el deudor cumplirá voluntaria o cas¡ voluntariamente y la

responsabilidad, que cons¡ste en cumpl¡r con la prestación.

Sin embargo, la obl¡gac¡ón t¡ene su ineficacia s¡ no concurrieren los elementos

necesarios lo que produciría la nulidad, anulab¡l¡dad o b¡en se puede estar ante la

simulación, de conformidad con el Cód¡go Civil, hay nulidad absoluta en un negocio

jurídico, cuando su objeto sea contrario al orden público o contrario a leyes prohibitivas

expresas, y por la ausencia o no concurrencia de los requisitos esenc¡ales para su

existencia; Ia anulabil¡dad es cuando un negocio jurídico aun produciendo sus efectos

propios, estos pueden cesar en virtud de acción judic¡al ejerc¡tada por quien alega la

existencia de v¡cios o defectos en su constitución.

3 Brañas, Alfonso, ob. c¡t., pág. 395



La simulación según Ossorio es: "La dec¡aración de un

em¡tida conscientemente y de acuerdo entre las partes,

engaño Ia aparienc¡a de un negocio juríd¡co que no existe

que realmente se ha llevado a cabo"s.

De conformidad con la Ley, existen dos clases de simulac¡ón, la absoluta y la relativa, la

pr¡mera es cuando los interesados se ponen de acuerdo para engañar a los demás

realizando aparentemente que en realidad no quieren y la segunda es cuando las

partes encubren con su acto otro distinto, querido realmente por ellas.

1.4 Las fuentes de las obligaciones

Las fuentes se refieren a los hechos y actos juridicos, por los cuales nacen las

obligaciones creando así el vínculo jurídico de acreedor y deudor.

Tradicionalmente eran cinco las fuentes de las obligaciones del derecho francés: El

contrato; el cuasicontrato; el del¡to; el cuasidel¡to y la Ley. Éstas constituían los actos

por ¡os cuales surgía la obligación, sin embargo, poco a poco se han ido resumiendo

algunas figuras que se han estimado que no const¡tuyen fuentes: Quasicontrato, delito y

cuasidelito, por lo que actualmente los jur¡stas estudian dos fuentes: el contrato y la Ley.

Por la adecuac¡ón de los títulos en el Código Civil, y la expos¡c¡ón de motivos

mismo, que suprimió la parte que enumeraba y clasificaba las fuentes de

del

las

q 
Ossono,lVIanuel, Ob. Cit., pag 480



obligaciones, se puede decir que Guatemala tiene como fuentes de

contratos, los hechos líc¡tos s¡n convenio y los hechos ilícitos.

.En el derecho romano, se considera, según las lnstituciones de Gayo, como fuente de

las obligaciones: el contrato y el delito y varias otras figuras. La realidad juríd¡ca diaria

h¡zo que se estimara insuficiente esa clas¡ficación trimembre, o mejor dicho, que se

precisaran esas otras f¡guras. Justiniano al tratar las fuentes de las obligaciones se

refiere al contrato y al cuasicontrato, al del¡to y al cuasidel¡to. Procede observar que

modernamente existe cierto consenso en el sentido de que esa calificación cua

tr¡membre, esto es obra de los antiguos glosadores, quienes en esa forma armonizaron

y adecuaron la ex¡stencia de c¡ertas fuentes de obligaciones que no era prop¡amente las

dos clásicas reconocidas en el derecho romano. Sin embargo, se ha opinado que los

glosadores no crearon esas f¡guras sino se concentraron a sustantivar las expresiones

romanas quas¡ ex contractu y queasi ex delicto, criterio que parece más cercano a la

verdad juridica"lo.

El mov¡miento codif¡cador del derecho civil culminante con la promulgación en 1804 del

Código Civil francés, aceptó plenamente la referida división cúa trimembre originada del

derecho romano, pero adicionando como una nueva fuente a la Ley, para justificar el

origen de las obligac¡ones que no tienen por causa las otras fuentes.

r0 Sánchez, Denis. Las fuentés de las obl¡gac¡ones. www.rnailxmail.com/curso-derecho-civil-guaiemala-
2Íuentes-obl¡gaciones. (05/05/2009)
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Con el tiempo se ¡nició una reacción contra la tendencia ampl¡ficadora anterior,

quedando fuera el cuasidelito y los cuasicontratos por carecer de un contenido

determinado quedando únicamente las fuentes que el Código Civ¡l guatemalteco

adopta:

a. Provenientes de contratos

b. Proven¡entes de hechos lícitos sin conven¡o

c. Derivados de hechos ilícitos

Obl¡gaciones provenientes de contratos: El Código Civil dedica el Título V a

las obligaciones provenientes de contratos, Artículos 15'17 1604, se define que el

conlrato es cuando dos o más personas convienen en crear, modificar o extinguir

una obl¡gación, además, el Capítulo VI del mismo título, se refiere a la

interpretación de los contratos, los cuales en términos generales, deberán utilizar

conceptos claros que no dejen lugar a duda sobre la intención de los

contratantes, para poder ¡nterpretarlo literalmente, en cada una de sus cláusulas.

Obligac¡ones provenientes de hechos lícitos s¡n convenio: Estas

obligaciones están reguladas en el Código Civil en el Título Vl del Código e

incluye como parte de su contenido las s¡guientes figuras:

a. Gest¡ón de negoc¡os.

b. Enriquecimiento sin causa

c. Declaración unilateral de voluntad

t0



La gestión de negocios, se da cuando una persona realiza hechos o actos en provecho

de otro que no se le autoriza. El gestor realiza hechos o actos en nombres del

propietario del negocio en provecho de esté último sin que se lo haya encargado, el

enriquecim¡ento s¡n causa es cuando hay aumento injustif¡cado del capital de una

persona a expensas de la disminución de la otra a raíz de un error de hecho o de

derecho y hay enriquecimiento injusto o sin causa cuando una persona se lucra o

benef¡c¡a a costa de otra sin que tal desplazamiento patrimonial se funde en una causa

jurídica, por último está la declaración unilateral de voluntad que es aquella donde el

deudor hace una declarac¡ón unilateral de voluntad constriñe su voluntad hacia un

objeto específico normalmente otra persona (acreedor) que a su vez tiene una

declaración unilateral de voluntad, no es que se produce el entrelace de voluntades. Se

entrelaza o une el consentim¡ento de la parte deudora y la parte acreedora (por medio

de la aceptación). Existen tres clases:

a. Oferta al público

b. Promesa de recompensa

c. Los titulos al portador.

. Obl¡gac¡ones provenientes de hechos ilícitos: De esta fuente se pueden

encontrar el ilícito penal que es aquel que se encuentra perfectamente encuadrado

dentro de una disposición penal, el ilícito civil, mismo que se puede analizar desde dos

puntos de vista, el pr¡mero que es amplio; es decir toda contravención que se hace a

una norma jurídica y que tenga como consecuencia una responsabilidad y Ia segunda

que es restringida, el cual consiste en una actitud antüurídica por la cual se produce la

11
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trasgresión a una norma legal que trae como consecuencia una relac¡ón entre el

causante del hecho (deudor) y la persona perjud¡cada (acreedor).

El Código Civil, dedica el Titulo Vll a las obligaciones que proceden de hachos y actos

ilícitos, cuenta con un único capitulo y se refiere como regla general a que todo daño

debe indemnizarse.

1.5 Clas¡ficac¡ón de las obligaciones

De conformidad con el Código Civ¡1, las obl¡gac¡ones se pueden clasif¡car dependiendo

con relac¡ón al sujeto, al objeto, a las modalidades del vínculo, entre otras.

Con relación al sujeto, las obligaciones se clasifican en simples y complejas, son

simples aquellas obligaciones en que existe un so¡o sujeto activo o acreedor y un solo

sujeto pas¡vo o deudor y son complejas aquellas cuya t¡tularidad de la obligación -
titularidad activa, pasiva o ambas - corresponde a dos o más personas.

La intervención de dos o más personas como acreedoras o deudoras en el surgimiento

de una relación obligatoria, puede dar lugar a una serie de obligaciones conocidas

como mancomunidad.

Con relación al objeto, las obligaciones se clas¡fican en positivas y negativas, genér¡cas

y específicas.

12



Son positivas, aquellas obligaciones en las cuales se requiere que la voluntad del

deudor sea manifestada en forma activa para el debido cumplimiento de la misma. Sus

var¡edades: son las obligaciones de dar y de hacer y negativas o de no hacer, aquellas

obligaciones en que la voluntad del deudor lejos de manifestarse act¡vamente debe

contraerse a una abstención en el dar o en el hacer alguna cosa.

Son genéricas: Aquellas obligaciones en las que la prestación queda constituida en

relación a un genero, sin ¡ncid¡r propiamente en una especie dentro del m¡smo y

específ¡cas aquellas obligaciones en las cuales su objeto esta individual y precisamente

determinado a manera que el cumplimiento solo puede resultar por el hacer o no hacer

o por el dar una cosa cierta, identificada en su estricta y verdadera identidad.

Dentro de la clasiflcación de las obl¡gaciones, también se encuentran las complejas en

cuanto al vínculo, estas son las unilaterales, b¡laterales, principales y accesorias.

Son unilaterales aquellas obl¡gaciones en las cuales una persona ocupa solamente el

polo activo (acreedor) o bien el polo pasivo (deudor) o a la inversa, sin que haya

entrecruce de prestac¡ones; son b¡laterales o reciprocas las obligaciones en las cuales

las personas que interv¡enen en las m¡smas, creándolas, tienen a la vez la calidad de

acreedores y de deudor de determinadas prestaciones.

Son principales aquellas obligac¡ones que surgen a la vida jurídica con un determinado

fin, que generalmente sólo guarda relac¡ón con él mismo y no depende de otro para su

legal existencia creadora del vinculo obligacional y accesorias aquellas obligaciones

t3



creadas en adición a una obligación principal o sea complementaria de ésta, en ciertos

casos muy especiales sustitutivas por equivalencia.

En relac¡ón a los sujetos tamb¡én se encuentran obligaciones complejas, tales como la

mancomunidad simple y la mancomunidad solidaria.

La mancomunidad simple, también llamada a prorrata es la que existe cuando por razón

de Ia obl¡gac¡ón creada entre más de dos personas, Ia prestación en su aspecto

negat¡vo o deudor se presenta en formal tal que cada obligado lo está ún¡camente en la

parte o porción que le corresponde según los términos de la relación obligatoria y la

mancomunidad solidaria, son aquellas obligaciones en que ex¡stiendo varios acreedores

o deudores. Cada acreedor puede exigir y cada deudor debe prestar íntegramente la

prestación, de tal forma que la obl¡gación queda totalmente extinguida por la

reclamación de un solo acreedor y el pago de un solo deudor.

Además de la clasificación anter¡or, están las obligaciones en relación a las

modalidades del vínculo, tales como las obligaciones puras, condic¡onales y

obl¡gac¡ones a plazo.

Las obligaciones puras son los que no están sujetos a ninguna condición, plazo o

estipulación para surtir sus efectos, las condicionales son aquellas que generalmente

están definidas como aquellas obl¡gaciones, "cuya ef¡cacia depende de la realizac¡ón o

14
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no realización de un acontec¡m¡ento futuro e incierto o del acontecimiento que

const¡tuye la condición, según reza elArtículo 1269 del Código Civil"11.

Las obligaciones a término o plazo son aquellas cuya eficacia y debido cumplimiento se

postergan a una fecha cierta o incierta en que debe ocurrir (caso excepcional) un

suceso necesariamente futuro. La diferencia con las obligaciones cond¡c¡onales el

suceso que tip¡fica la condición puede o no ocurrir, y por lo tanto la obligación puede o

no tener eficacia, plenos efectos, aunque formalmente tenga val¡dez lega¡. Las

obligaciones a plazo, el vencimiento de éste necesariamente t¡ene que ocurrir y la

eficacia de la obligación tiene necesar¡amente que surgir por el simple hecho de llegar

la fecha o momento en que deba cumplirse.

Otra clasificación de las obligaciones complejas en cuanlo al objeto, son las múltiples o

únicas, divis¡bles o indivisibles, son múltiples o compuestas aquellas que recaen sobre

diversos objetos ya sean conjunta o disyuntivamente o bien en que el deudor está

facultado para sustituir su prestación. Tiene el carácter de múltip¡e la obligac¡ón

alternativa, la facultat¡va y la conjuntiva, son ún¡cas las que el objeto es uno; las

divisibles son aquellas obligaciones que adm¡ten debido cumplimiento a través de la

ejecuc¡ón parcial de las mismas s¡n ser afectada la esencia de la relación obligatoria y

las ¡ndivisibles son aquellas obligaciones cuyo cumplimiento (en v¡rtud de un pacto o por

disposición de la Ley) no pueden efectuarse parcialmente, o no puede efectuarse en

esa forma por no permitirlo la naturaleza de la prestación.

r1 BÉñas Alfonso, Ob. C¡t., pág.420
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Además de lo anterior, existe una clasificación amplia y se basa con re¡ación a su

naturaleza, tales como las obligac¡ones naturales y civiles; son naturales aquellas que

sin tener carácter de obligación prop¡amente se cumplen por una persona a quien

legalmente no puede exigirse su cumplimiento, pero quien por otra parte no tiene

derecho a exigir la devolución de lo pagado. Son aquellas en que el acreedor no puede

exig¡r el cumplim¡ento, dependiendo éste de que voluntaria y espontáneamente se

realice por parte del deudor, pero s¡n que después de cumplida voluntariamente pueda

pretendelse su devolución o repetibilidad por el deudor. Un ejemplo de obligación

natural se da en el Artículo 1614 que dispone: "Cuando sin conocimiento del obligado a

prestar alimentos, los diese un extraño, tendrá derecho éste a reclamarlos de aqué|, a

no constar que los dio por mot¡vo de piedad y sin ánimo de reclamarlos", y son civ¡les

aquellas que surgen a la vida juridica con los requisitos necesarios para su validez y

exig¡bilidad.

'L6 Cumplimiento de las obligac¡ones

Cumplimiento, es la plena y absoluta realización en Ia vida de lo convenido por las

partes al contraer la obl¡gación. El cumplimiento dependerá en su configuración material

de la naturaleza de la obligación, según consista ésta en un dar, hacer o no hacer. La

esencia prop¡a del cumplimiento consiste en una actitud. El deudor debe real¡zar el acto

principal en que consista la obligación. Este acto pr¡ncipal se realice según el tenor de la

obligación, en eltiempo, lugar y modo convenidos.

16



-,'.,.'.

: .. ,;;

Una de las formas det cumplimiento de la obligac¡ón es la que se realiza med¡ante el -

pago, esta palabra tiene en el lenguaje vulgar una acepción más restringida que en la

Ley, ya que hace referencia sólo al cumplimiento de las obligaciones pecuniarias y en la

Ley, con sentido técnico de cumplimiento efectivo de la obligación, de cualquier clase

que sea: "Es el total cumpl¡miento de Ia prestación, llevado a cabo por el deudor con el

ánimo de ext¡nguir el v¡nculo obligatorio"l2

También puede venir un tercero que paga o cumple con la obligac¡ón, entonces se

produce un camb¡o, el tercero va a ocupar el lugar del acreedor, va a asumir las

garantías y derechos que tenía el antiguo acreedor. El tercero asume los derechos y

acc¡ones del ant¡guo acreedor hasta el monto de la cantidad efectivamente pagada.

Esta institución de la subrogación, todas las legislac¡ones provenientes del derecho

romano, lo tratan dentro de¡ pago. Lo que da origen a la sust¡tuc¡ón del tercero por el

acreedor que es prec¡samente el pago.

Los efectos del pago son claramente provocar la extinción del vínculo obl¡gator¡o, asi

como los accesorios del mismo.

También ex¡ste una forma especial de realizarse el pago denom¡nado ¡mputación del

pago, por virtud del cual, en defecto de convenio entre las partes, se determina la

deuda a que ha de apl¡carse la prestación de pago realizada por el deudor, cuando

entre éste y su acreedor existen varios créditos de la misma naturaleza.

12 Ossorio, lVanuel; ob. cil.,pág.677
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Además existen otras formas de realizarse el cumplimiento de las obligaciones,

llamadas formas especiales de pago los que se realiza mediante la consignación, la

dación en pago, la cesión de b¡enes y el pago por subrogac¡ón.

1.7 lncumpl¡m¡ento de las obl¡gac¡ones

EI incumplimiento de las obligaciones, es un acto esenc¡almente antijuridico que

proviene de Ia conducta culpable del deudor que no deja que la prestac¡ón se lleve a

efecto y que hace que Ia relación jurídica no se vea satisfecha tal y como or¡ginalmente

se convino entre las partes, lo que hace que el derecho reaccione contra el deudor.

El ¡ncumplim¡ento de la obligac¡ón, no der¡vado de fuerza mayor o mora del acreedor

hace responsable al deudor de tal manera que a falta de su oportuna y precisa

manifestación de voluntad tendiente a la real¡zación de la prestación se acuda a otros

medios que la suplan al objeto de dar debida sat¡sfacción al interés legítimo del

acreedor.

Como efecto mediato se tiene a la responsabilidad. Los medios para la satisfacc¡ón de

¡nterés del acreedor son:

a. Cumpl¡miento forzoso

b. Cumpl¡miento por equ¡valencia

El incumplimiento no definit¡vo de la obligación, lleva al estudio de la mora. Si el deudor

incumple temporal o defectuosamente la prestación deb¡da, es circunstancia, debe
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constar fehacientemente, en la forma que la Ley determina. La mora se define como el

retraso culpable en el cumpl¡miento de la obligación, se está imputando el retraso al

deudor

1.8 Transmisión de las obligaciones

Expresa Plan¡ol citado por Puig Peña, "La transm¡s¡ón de créditos es la convención por

la cual un acreedor cede voluntariamente a un tercero sus derechos contra el deudor

tercero que llega a ser acreedor en lugar de aqué1"13,

Dentro de las transmisiones de las obl¡gaciones, se encuentra la cesión de derechos en

la que el enajenante se llama cedente; el adqu¡rente del créd¡to, cesionario; y el deudor

contra quien existe el crédito objeto de la cesión, cedido, ésta es aquella operación por

medio de la cuál un tercero sustituye al acreedor pasando a ser el tercero el titular con

derecho pleno, no obstante la obl¡gación en su esenc¡a no camb¡a.

Sus elementos personales son el cesionario, el cedido y el cedente, su elemento real

son todos los derechos que dan origen a una relación obligatoria, salvo aquellos donde

haya pacto expreso entre las partes y no acepte el deudor o bien los derechos sean

instituido persona y donde hay prohibic¡ón legal y su e¡emento formal se basa en que

como principio general se deben llenar los requisitos del negocio jurídico

'" Puig Peña, Federico. Ob. C¡t., pág. 389
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Otra transmisión de la obligación es la que se da mediante la asunción de deudas

(transmisión de deuda), ésta ocurre cuando una persona sustituye a otra en la posición

o calidad de deudor, liberando al pr¡mit¡vo de¡ nexo obl¡gatorio, y manteniéndose la

ident¡dad de la obl¡gación y las garantías del crédito, salvo las puramente personales y

las reales otorgadas por un tercero s¡ no media el consentimiento de éste, en la

sustitución de la persona del deudor por un tercero, la relación obligatoria no cambia.

Por último se encuentra la subrogación, es cuando un tercero que paga la obligación

asume para si los derechos y acciones que tenían el acreedor primitivo en relación al

deudor.

1.9 Extinc¡ón de las obligac¡ones

Existe var¡os modos de extinguir la obligación, la principal es como ya se mencionó

mediante el pago, sin embargo puede extinguirse a través de la compensac¡ón, ésta se

ha defin¡do como el modo automático de efinguirse en la cant¡dad concurrenle, las

obligaciones de aquellas personas que por derecho propio son reciprocamente

acreedoras la una de la otra.

Otra forma de ext¡nguir la obligación es mediante la confusión, es un modo de extinguir

una obligación cuando en una misma persona se reúnen las cualidades de acreedor y

deudor, siempre que tal reunión no se proyecto sobre entidades patrimoniales

autónomas, también está la novac¡ón, que consisle en la sustitución de una obligación

preexistente que se extingue, por otra nueva que se crea, la remis¡ón en la que el titular

20
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de un crédito puede transmitir el mismo a favor de un tercero, puede también d¡sponer

de él en beneficio del deudor, l¡berándolo delvínculo obligatorio.

Una de las formas importantes de la extinción de una obligación, es mediante la

prescripc¡ón, denominada también prescr¡pc¡ón extintiva; el transcurso del t¡empo es

una circunstancia que produce diversos y determinantes efectos juridicos. puede

ejercitarse como acción o como excepción. Se verifica en todos los casos no

mencionados en disposiciones especiales, por el transcurso de cinco años contados

desde que la obligac¡ón pudo exigirse.

21
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CAPíTULO II

2. El negocio iuríd¡co contractual

Manuel Albaladejo señala que: "el negocio jurídico es un acto juríd¡co (genero próximo)

constituido por Ia declaración de voluntad privada, pero puede estar compuesto por más

declaraciones de voluntad y por otros elementos -acto que el Derecho tutela

reconociéndolo como base (fundamento) para la producción de efectos que dicho

derecho ordena tengan lugar en congruencia con lo que a tenor de la declarac¡ón se

puede calificar de querido (deseado, efectos ex volúntate, d¡ferencia especifica)"14. Es

un acto voluntario y lícito realizado de conformidad con una norma jurídica que tenga

por finalidad directa y específica, crear, conservar, modificar, transferir o extinguir

derechos y obligac¡ones dentro de ia esfera del derecho privado.

El negocio jurídico puede definirse como: "Declaración o declarac¡ones de voluntad

privada, encaminados a produc¡r un f¡n práctico juridico, a las que el ordenamiento

juríd¡co, bien por si solo o en unión de otros requjs¡tos, reconoce como base para

producir determ¡nadas consecuencias jurídicas."15

Para Castán Tobeñas citado por Puig Peña, es el "Acto integrado por una o varias

declaraciones de voluntad privada, d¡rigidas a la producción de un determinado efecto

'' Aloaladejo. l\¡a¡uel. Derecho civil. oag 233
' Espil Cárovas. lllanualde derecho civil español. pag 415
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En conclusión podremos señalar que negocio jurídico son actos que se fundamentan en

la declaración de voluntad que van a crear modificar o extingu¡r una relación jurídica

como consecuencia de esa declaración

2.1 Características del negoc¡ojuridico

Las caracteristicas del negoc¡o jurídico son las siguientes:

. Es un actojurídico, una conducta humana

. Ese acto consiste en una declaración o varias declaraciones de voluntad (es una

voluntad declarada, exteriorizada, no interna: puede ser solo una declaración,

testamento, o var¡as, un contrato; es una voluntad privada

. La declarac¡ón de voluntad está encaminada a producir un efecto jurídico;

. Ese efecto está proteg¡do o reconocido por la ley, por el derecho

El negocio juridico se encuentra en todas las relaciones, actos que real¡za el hombre,

por el hecho de ser una declarac¡ón de voluntad, que t¡ene por fin inmediato establecer

entre las personas relaciones juríd¡cas, crear, modificar, transferir, conservar o eliminar

derechos.

'u ob. cit., pag. +ao.
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2.2 Clasificación del negocio ¡urídico

EI negoc¡o jurídico se clas¡fica en unilaterales, que es cuando se const¡tuye una

declaración de voluntad y bilaterales cuando lo constituyen dos o más declaraciones de

voluntad dando nacimiento al negocio jurÍdico; personales cuando se celebra teniendo

en cuenla Ia calidad, profesión, oficio o arte del otro contratante; patrimoniales cuando

además del consentimiento, precisan la entrega de la cosa por una de las partes a la

otra.

También hay negocio jurídico de disposición, los que tienen por objeto, el uso o el goce

y de atribución los que tienen por objeto la prestación de servicios.

Lo hay también traslativos, que transm¡ten el dominio y de admin¡stración que son los

que la prestación se realiza de manera repet¡da, en fechas establecidas de antemano.

Asim¡smo hay negocios juríd¡cos mortis causa y entre v¡vos, conmutativos y aleator¡os,

causa¡es y abstractos.

De igual manera, existen negoc¡os juridicos gratuitos, mismos que consisten en que el

provecho es solamente para una de las partes y onerosos en el que se estipulan

provechos y gravámenes recíprocos.

25



2.3 Elementos del negocio ¡urídico

Dentro de ¡os elementos del negocio jurídicos encontramos los esenciales, los naturales

y los accidentales; los esenciales: Son los elementos indispensables para que exista el

negocio jurídico; los naturales son los elementos nac¡dos de la índole de¡ contrato,

verb¡grac¡a: el saneamiento y accidentales que son elementos que nacen estrictamente

de la voluntad de los particulares y que si no convienen, no afectan al contrato, dentro

de los que se encuentran las condic¡ones y el plazo, no son necesar¡os para que exista

el negocio pero por voluntad de las partes se pueden añadir al negocio.

2.3.1 Elementosesenciales

Es importante señalar que para que un negocio jurídico surta plenamente sus efectos,

debe contar con estos elementos que son la capacidad, voluntad, objeto y causa.

La capac¡dad es la aptitud pa? rcaliz actos, contraer obligaciones y tener derechos;

la voluntad es cuando se manifiesta verbalmente, por escrito o por otros signos

inequivocos con referencia a determinados objetos el querer.

Consent¡miento es la declaración de voluntad anter¡ormente d¡vergente que a través de

las negociaciones llegan a un acuerdo en virtud del cual se extinguia, modificaba y

regulaba una relación jurídica.
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El objeto tiene ciertos requisitos: 1. Que no sea contrar¡o a la Ley. 2. Que sea posible. 3.

Que no sea contrario a las buenas costumbres y 4. Que no sea contrario a Ia moral.

La causa es la razón justificativa de la eficacia jurídica de un acto, determinativa de la

protección que la Ley le concede al tutelar para sancionar los derechos y deberes que

de él se derivan.

Es importante recordar que el consentimiento es el acuerdo de voluntades, y para que

éste exista como base del contrato, sus elementos son:

. Dos o más declaraciones de voluntad.

. Expresados en forma consiente y libre.

. Que impliquen acuerdo pleno, total.

. Sin vicios que lo invaliden (amenaza, no consiente).

. Que exista coincidenc¡a entre la voluntad real y la voluntad declarada.

Los contratos se perfecc¡onan por el simple consentimiento de las partes, excepto

cuando la Ley establece determ¡nada formalidad como requ¡sito esencia¡ para su

validez, sin embargo este consentimiento en algunas ocasiones adolece de algún vicio,

tales como el error o el dolo, los cuales se analizarán.
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2.3.2 V¡c¡os del consentim¡ento

Es necesario que el consentimiento se emita racional y conscientemente, s¡n que exista

vicio alguno que destruya dicha cual¡dad. Tradicionalmente se señalan cuatro vicios

existentes en la declaración de voluntad:

Error; Es el conocim¡ento equivocado de una cosa. Puede llegarse a querer lo

que no se conoce. Éste a su vez se divide en esencial o accidental.

Esencial: Se divide en error in negotio (recae sobre la naturaleza o causa del

contrato); e in re (que afectando al objeto del mismo puede tener la

manifestación de error in substancia -esencia o cualidades fundamentales de la

cosa- o error ¡n persona -que afecta a Ia identidad o cualidad de la persona).

Accidental: puede ser in qual¡tate (recae sobre las cual¡dades secundar¡as) o in

quantitate (error sobre Ia cantidad).

a.

La legislac¡ón guatemalteca regula el error in negotio e in substancia (que causan la

nulidad del contrato), error in persona que invalida el negocio únicamente cuando la

consideración a ella hubiere s¡do el motivo principal del m¡smo y error ¡n quantitate que

da lugar a corrección únicamente.

b. Dolo, la doctrina lo señala como maquinación o artificio grave de que se vale una de

las partes para arrancar a la otra el consent¡miento. Según el Artículo 1262 del

Código C¡vil dolo es: "Toda sugest¡ón o artif¡cio que se emplee para ¡nducir a error o

mantener en él a alguna de las partes". Además la Ley señala que la omisión dolosa
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causa los mismos resultados de la acción dolosa, y que el negocio jurídico es nulo

cuando dicha acción u omisión ha sido causa determinante del negocio juridico. La

doctrina menciona un dolus causa dans (dolo causante), donde éste delermina a la

parte a la celebrac¡ón del contrato y el dolus incidens (dolo incidental), cuando el

contrato se hubiera real¡zado de todos modos pero en condicione menos onerosas.

c. La violencia o coacción fís¡ca: Se debe situar aquí también Ia intim¡dación, según el

Cód¡go Civ¡l en el Artículo 1264 el consentimiento que se presta bajo dichas

situaciones es ineficaz.

El Código Civil, también indica que el negocio adquiere toda su validez si dentro del

término de prescr¡pción luego de haber cesado la violencia, haber conocido el error y el

dolo no se reclama o si se rat¡fica la voluntad.

2.4 La s¡mulación

Como se mencionó, Ia simulación es: "La declarac¡ón de un contenido de voluntad real,

em¡tida conscientemente y de acuerdo entre las partes, para producir con fines de

engaño la apariencia de un negocio juríd¡co que no exisle o que es distinto de aquel

que realmente se ha llevado a cabo"i7. Entonces cabe ind¡car que la simulación está

dirigida para engañar a terceros estando concertada entre las partes.

El Artículo 1284 del Código Civil señala que la simulación tiene lugar: "1 Cuando se

encubre el carácter juríd¡co del negoc¡o que se declara, dándose la apar¡encia de otro

17 Ossorio, I\¡anuel, Ob. C¡1., pág. 480
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de dist¡nta naturaleza; 2. Cuando las partes declaran o confiesan falsamente lo que en

realidad no ha pasado o se ha convenido entre ellas; 3. Cuando se constituyen o

transm¡te derechos a personas interpuestas, para mantener desconocidas a las

verdaderas interesadas."

"...se d¡ferencia de los negocios fraudulentos, que son un medio de eludir la Ley, que,

sin embargo, autoriza algunos supuestos de simulación, en tanto no sea absoluta" -
respecto de esto el Cód¡go Civil señala que Ia simulación absoluta no produce ningún

efecto jurídico y que la s¡mulación relativa produce efectos jurídicos del negocio jurídico

encub¡erto siempre que su objeto sea lícito y una vez que es demostrada "de la

falsedad que altera el elemento objetivo de¡ negoc¡o, mientras la simulación tan solo

disfraza el consentimiento"ls.

La doctrina distingue dos tipos de simulacióni

a. Simulación en la existenc¡a del negocio jurídico ¡gual simulación absoluta. Tiene lugar

cuando los interesados puestos de acuerdo en engañar a terceros, realizan en

apariencia un acto que en realidad no quieren.

El Articulo 1285 del Código Civ¡l regula que: "La simulación es absoluta cuando

declaración de voluntad nada tiene de real".

b. Simulación en la naturaleza del negocio igual simulación relativa. Además de ello la

doctrina señala que ex¡ste una s¡mulación lícita y una ilícita, ambas pueden encontradas

13 Puig Peña,Federico. Ob. C¡1., páq.486
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en elArticulo 1287 del Código Civil, el cual señala que la simulación no anula el negocio

jurídico si t¡ene fines ¡ícitos y no causa perjuicio a ninguna persona, el Artículo '1286 del

mismo cuerpo legal hace referenc¡a igualmente al objeto lícito del negocio jurídico

encub¡erto.

2.5 Casos de ¡neficacia del negociojuríd¡co

lnef¡cacia es la carencia de efectos normales en un negocio juríd¡co. Falta de eficacia y

activ¡dad. Sinónimos inval¡dez e inexistencia. Un negocio jurídico será ineficaz cuando

no surta efectos característicos, sin que esta falta haya de obedecer a causas

determinadas.

Por v¡rtud de Ley:

'L Nulidad absoluta. En este caso el negocio nunca nac¡ó a la vida jurídica.

2. Nulidad relativa (anulab¡lidad). Cuando un negocio jurídico aun produciendo

efectos propios, estos pueden cesar en v¡rtud de acción judicial ejercitada

quien alega la ex¡stencia de vicios o defectos en su constitución.

3. Resc¡sión judicial. Ocurre unas veces porque por circunstancias imputables o no a

las partes el cumplimiento de la obligac¡ón no se realizó. pero en este caso la

rescisión deviene de una resolución judic¡al.

4. Revocación por fraude a acreedores (Acción revocatoria). Tamb¡én acción

revocatoria o pauliana. Es la que comprende a los acreedores para ped¡r la

revocación de todos los actos dolosos o fraudulentos realizados por el deudor en

sus

por
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perjuicio de sus derechos. Pers¡gue restituir el patrimonio del deudor a la situación

que tenia antes de la consecuc¡ón de los actos fraudulentos.

Por voluntad de las partes:

1. Resolución expresa: Es un acto, un hecho o dec¡aración de voluntad por medjo de

la cual se deja sin efecto un negocio jurídico cuanto existe perjuicio económico

para alguien. Similar a la resc¡sión aunque varia en el hecho de la existencia

de una condic¡ón resolutor¡a convenida por los contratantes y operando de pleno

derecho. Se podria decir que el motivo, doctrinariamente hablando, por el cual

cabe la resolución es el mismo que el de Ia rescisión, con la diferencia en la

existencia de la condición resolutoria. Se encuentra regulada en el Código C¡v¡l en

su Articulos 1581,1583, 1586.

2. Resolución tácita: Esta la presume Ia Ley en los contratos b¡laterales y esta

constituida por el incumplimiento de uno de los contratantes en lo que de la

obligac¡ón le concierne, en cuya circunstancia el otro (que haya cump¡ido su parte

o garantizado el cumplimiento) puede demandar para que el contrato se disuelva,

o quede s¡n efecto por resolución, esta debe ser declarada jud¡c¡almente.

3. Rescisión por mutuo consentimiento: Es un caso particular de anulabil¡dad: Ia

doctr¡na entiende por tal aquella situación que se produce cuando un contrato es

anulable por causa de lesión; es decir, cuando ha habido un evidente perjuicio

económico para alguien, ya sea a los contratantes o a un tercero. En nuestra

legislac¡ón esta regulada en los Artículos 1579 al 1586 del Código Civ¡I, y se indica

que podrá exist¡r la resc¡sión en caso de que exista un contrato celebrado de

manera valida, pero que esta pend¡ente de cumplimiento, además puede
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rescindirse por mutuo consent¡miento o

vál¡damente celebrados, pendientes de

acuerdo o mutuo consent¡miento
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por declaración judicial. Los contratos

cumplimiento, pueden resc¡ndirse por

4. Revocación unilateral y por causa determinada: Quien en el negocio o contrato

otorgó, entregó o autorizó algo al otro contratante.

Revisión por lesión sobreviviente. Teoría de la ¡mprevisión: Contenida en el

Artículo 1330 del Código Civil y se aplica en el caso de que las condiciones bajo

las cuales fue contraída la obligac¡ón camb¡an de manera notable a consecuencia

de hechos extraordinarios imposibles de prever y de evitar, lo cual hace el

cumplimiento de la obligación demasiado oneroso para el deudor, qu¡en puede

ped¡r revisión por medio de declaración judic¡al. Cabe resaltar que en este caso

corre a favor del deudor.
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CAPíTULO III

3. El contrato

El contrato, es un convenio que se presenta en un acto juríd¡co bilateral con

manifestación exter¡or de voluntad tendiente a la producción de efectos de derecho

sancionados por la ley.

El Código Civil en el Artículo 1517 señala que: "Hay contrato cuando dos o más

personas convienen en crear, modificar o extingu¡r una obligación". Puede notarse

claramente que no se pude limitar el contrato a Ia creación de obligaciones entre las

partes, sino también a su modificac¡ón y extinc¡ón.

"Desde los t¡empos del viejo derecho romano se ha considerado la existencia de los

conven¡os y los contratos, dando a los primeros el carácter de género y a los segundos

el de especie y cons¡derando al convenio, en un sentido amplio, como el acuerdo de

dos o más voluntades para crear, transmitir, modificar o extinguir obligac¡ones y

derechos. De ese modo, tendríamos al contrato, como especie, con una función pos¡tiva

que es la de crear y transm¡tir obligac¡ones y derechos y al convenio en sent¡do estricto,

como género y con función negat¡va, como medio de modificar o extingu¡r esos

derechos y obligaciones".le

re González, Juan Antonio, Elementos de derecho civil, pág 159
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3.1 Elementos de los contratos

Personales: Son los sujetos (activo o pasivo). La Ley determina la capacidad

necesar¡a para poder celebrar los contratos.

Reales: Se refiere al objeto del contrato (dar, hacer o no hacer).

Posibil¡dad: el objeto debe ser posible, nadie puede obligarse a dar, hacer o no

hacer algo imposible. Si la prestación es imposible, el contrato es nulo y nunca nac¡ó

a la vida jurídica. La ¡mposibilidad puede ser física, de hecho o jurídica (no debe

confundirse con la ¡lic¡tud). Es importante tomar en cuenta que el Artículo 1538 del

Cód¡go Civil, establece que el objeto del contrato puede cons¡st¡r en cosas presentes

o futuras, siempre que sean determinables.

L¡citud: El objeto del contrato debe ser lícito, no contrar¡o al orden público y leyes

prohibitivas expresas.

c. Formales: Se refiere a la forma que deben tener los contratos. El Artículo 1574,

señala las formas en que una persona puede contratar y obligarse.

3.1.1 Consent¡miento

Nace si existe una coincidencia integral entre la oferta y la aceptación. Es el primer

elemento esencial común de los contratos, requisito sine qua non para la existencia y

validez de los m¡smos. Dicho vocablo consiste en: "Permitir algo; condescender en que

se haga."2o El presupuesto inicial del consentimiento es la capacidad de goce, ésta

b.

1.

'o euig Pena. ou.cit. eag. tse
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El consentimiento supone los siguientes elementos:

1. Que las personas lo emitan de forma rac¡onal y consiente.

2. Que no existe un vicio o circunstancia que disminuya o excluya el elemento anterior.

3. Que se manifieste o exter¡or¡ce oportunamente.

4. Que haya concordancia entre la voluntad real y la declarada.

El Código C¡v¡l guatemalteco en el Articulo 1251, señala al consentimiento que no

adolezca de vicio como uno de los requis¡tos de val¡dez del negocio jurídico.

3.1.2 Ob¡eto

En relación al objeto se d¡ce que: "Puede af¡rmarse que son susceptibles de constituir

objeto de los contratos todas las cosas o bienes en el comercio de los hombres y todos

los serv¡cios no contrarios a la Ley o a la moral"21.

EI Cód¡go C¡vil regula en el Artículo 1538 lo siguiente: "No sólo las cosas que existen

pueden ser objeto de los contratos, sino las que se espera que existan; pero es

necesario que las unas y las otras estén determ¡nadas, a ¡o menos, en cuanto a su

género". Es importante mencionar que el Artículo 1301 del Código Civil menciona, que

'zl Ossorio. Ob. C¡t. pág.4BO
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si el objeto del negocio jurídico

proh¡bit¡vas expresas, será nulo.

es contrario al orden

' .:
'' ;

público o contrario a las leyes

3.1.3 Forma

Se relac¡ona con las formalidades que deben llenar los contratos, a este respecto el

Código Civil regula que toda persona puede contratar y obl¡garse ,'1.. por escritura

pública; 2". Por documento privado o por acta levantada ante el alcalde del lugar; 3'.

Por correspondencia; y 4'. Verbalmente".

Asimismo, señala que el contrato cuyo valor exceda de trescientos quetzales, debe

constar por escrito salvo que si el contrato fuere mercantil, en tal caso puede hacerse

verbalmente s¡ no pasa de mil quetzales, lo anterior señala que existe libertad de forma

para contratarse, sin embargo el m¡smo Código Civil regu¡a que los contratos que

tengan que inscrib¡rse o anotarse en los registros, cualquiera que sea su valor, deberán

constar en escritura pública, no obstante, los contratos serán válidos y las partes

pueden compelerse reciprocamente al otorgamiento de escritura pública, si se

establecieren sus requisitos esenc¡ales por confesjón judicial del obligado o por otro

med¡o de prueba escr¡la, además deberán constar en escritura pública los contratos

calificados expresamente como solemnes, sin cuyo requisito esencial no tendrán

val¡dez y la ampliación, ratificación o modificación de un contrato debe hacerse constar

en la misma forma que la ¡ey señala para el otorgamiento del propio contrato.
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3.2 Presupuestos del contrato

a. Oferta y aceptac¡ón: En todo el proceso de proyección exterior de la voluntad, se

pone principal interés en la oferta, que es solamente la in¡ciativa que va adornada de

determinadas cond¡c¡ones, dirigida a un tercero para la perfección del contrato, que

reúne todos Ios elementos esenciales del mismo, y encierra:

1. Una consideración subjetiva: El oferente ha de tener intención seria de concluir el

contrato.

Eltotal complejo de c¡rcunstanc¡as objetivas: La oferta ha de ser completa.

Una proyección personal determinada: Debe ir dirigida a una o unas personas

determinadas, aunque existe la excepción en el caso de que se realice una oferta al

público, tal es el caso de la promesa pública de recompensa.

Respecto a esto el Código C¡vil en su Articulo 1522, indica que: "La oferta contendrá las

condic¡ones del contrato y se hará en términos precisos y concretos...".

b. Efectos de la oferta: Hasta que no l¡egue el momento en que la oferta no sea

aceptada, no aparece vínculo contractual, y por lo tanto en princ¡pio no existe obl¡gación

para el oferente. Pero es necesar¡o mencionar algún aspecto importante:

1. La oferta debe ser mantenida durante el tiempo prudencialmente necesario para que

la otra parte pueda manifestar su aceptac¡ón: Ias legislaciones latinas, incluyendo la

nuestra ¡ndica que únicamente cuando el oferente a dejado fUado un plazo

determinado para la espera de la respuesta, queda ligado a su oferta hasta que

d¡cho plazo exp¡re, esto queda respaldado con el Artículo 1521 del Código Civil,
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donde también ind¡ca que si no se fija plazo alguna y la respuesta no se hace de

manera inmediata el oferente queda desligado.

2. Considerac¡ón especial de la aceptación: el dest¡natario real¡zara su previo examen

deliberativo sobre la aceptación o rechazo de la oferta. Si éste no encuentra

aceptable de manera íntegra las condic¡ones que se le proponen, puede pedir la

revisión de estas sin que ello sea motivo de aceptación de la oferta.

3. Debe corresponder exactamente a la propuesta

4. Que se dirija al proponente

5. Supone el ser¡o propósito de celebrar el contrato

6. Debe ser aceptada en eltiempo háb¡l.

c. Momento y lugar del perfecc¡onamiento: El consentim¡ento por sí m¡smo ocasiona

el perfeccionamiento del contrato, así lo establece el Código Civil guatemalteco en e¡

Artículo 1518 que regula: "Los contratos se perfeccionan por el simple consentimiento

de las partes, excepto cuando la Ley establece determinada formalidad como requisito

esencial de su validez". Se puede notar que Ley se reserva la solemnidad de c¡ertos

actos, que no es más que llena ciertas formal¡dades que ésta establece para la validez

del contrato. Debe tomarse en cuenta los contratos reales que requieren la entrega de

la cosa

d. Capac¡dad, ¡ncapacidad, absoluta y relativa; Prohibiciones específicas, ya se

mencionó anteriormente que la capac¡dad es el presupuesto inic'al del consentimiento.

Existe una d¡ferencia entre prohibiciones e incapacidad. Las proh¡biciones son ciertas

restricciones al goce de los derechos, que se impone de manera externa sobre todo por



razones de moralidad, mientras que Ia incapac¡dad supone una presunción de la falta

de potenc¡alidad para consentir. Castán Tobeñas expone al respecto: "Las

¡ncapac¡dades son restr¡cciones de la capacidad de obrar o capacidad de ejercicio. Se

fundan, pues, en circunstancias subjet¡vas de c¡ertas personas que obligan a la Ley a

suspender o retardar por un cierto tiempo, o tiempo ¡ndefinido, Ia aptitud de realizar

actos jurídicos, remediando entretanto su defecto de capacidad con instituc¡ones o

medios supletorios y complementarios, las proh¡bic¡ones. Están fundadas más bien en

razones de moral¡dad. Las primeras restringen el ejercicio del derecho y las segundas

el goce del mismo"22.

El Código Civ¡l en el Artículo ocho establece: "La capacidad para el ejerc¡cio de los

derechos civ¡les se adqu¡ere por la mayoría de edad".

Al referirse a la incapacidad absoluta, encuadra El Artículo I del mismo cuerpo legal

donde se menciona el caso de interdicción (incapacidad de discernir) y el Artículo 13

que indica también que son incapaces absolutamente los que padezcan de ceguera

congénita o adquirida en la infancia y los sordomudos, con la excepc¡ón de que puedan

expresar su voluntad de manera indubitable. El Artículo I del mismo cuerpo legal

menciona la incapacidad relativa al referirse a los mayores de 14 años y menores de 18

a qu¡enes se les faculta para la real¡zación de ciertos actos. Entonces pues, al estar

excluidos de ello los menores de 14 años se puede deducir que los mismos también

tienen incapacidad absoluta.

2'?Castan Tobeñas, Derecho C¡vil, pág. 87
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La incapac¡dad absoluta es la

mientras la incapac¡dad relativa

por sí mismos.

falta de aptitud para el

da la facultad de ejercer

Se podrá decir entonces, que dependiendo de la capacidad del individuo, éste podrá o

no hacer una declarac¡ón de voluntad en un negocio jurídico.

e. La causa: Constituye: "El fundamento objetivo que just¡fica la atribución patrimonial

d¡manante del negocio"23. Francisco Messineo indica que: "La causa del contrato se

identifica con el fin, que en concreto, et contrato dado perm¡te conseguir a las partes"2a.

Sin embargo Puig Peña ¡ndica que: "Es la declaración de voluntad, ya que la misma

precede al acto, es la que determina la acción y sirve objetiva y jurídicamente para

justificar el acto'25. El Código Civil en el Artículo 1517 establece que: "Hay contrato

cuando dos o más personas convienen en crear, modificar o extinguir una obligación".

Esto sign¡fica que la causa es una dec¡aración de voluntad de las partes para constreñir

su voluntad.

3.3 Clasificac¡ón de los contratos

contratos se clas¡fican de a acuerdo a su materia, a su naturaleza, a su finalidad,

Según su materia se clas¡f¡can en:

Los

etc.

a)

'¿r Puig Peña, Federico Ob. cit., pág. 493
" f\,,lessi1eo, Francesco. Doctrina general del coÍtrato. Tomo L pág 14
'" Puiq Peña, Federico Ob. Cit., páq.493
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1. Civiles: Se pactan entre particulares o entre el part¡cular y el Estado en un plano

de igualdad y se rige por el Código Civil.

2. Mercant¡les: Las partes que interv¡enen o son sujetos de derecho, o realizan actos

de comercio, o el objeto es mercantil, o varios de los anteriores.

3. Adm¡nistrativos: En ellos el Estado interviene en su función de persona de derecho

público, soberana y en situación de supraordenación.

4. Laborales: Se refieren a cuestiones de materia de fabajo y se rigen por leyes

pr¡vativas.

b) Según sea preparación para un contrato posterior o sean definit¡vos:

1. Preparatorios: Aquel cuyo objeto es la celebración de un contrato o acto futuro y

solamente da or¡gen a obligaciones de hacer consistentes en la celebración de

contrato futuro. Puig Peña señala: "según que creen un estado de derecho

prelim¡nar para la celebración de otros contratos."26

2. Definitivos: Contienen la voluntad presente de las partes para decidir desde luego

sus recíprocos intereses en el mismo acuerdo de voluntades; no posponen la

concreción hasta la celebrac¡ón de un nuevo acuerdo.

c) Atendiendo a la naturaleza de los víncu¡os que produce:

1. Bilaterales: También se les llama s¡nalagmáticos y son los que general

recíprocamente obligac¡ones para ambos contratantes. Todos quedan obl¡gados a

conceder alguna prestación.

'?6 rbid.
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2. Unilaterales: Solamente general obligación a cargo de

no asume compromiso alguno.

Conforme a su finalidad:

Onerosos: Los que proporcionan a las partes ventajas mediante compensación o

equivalente. Estos a su vez se dividen en:

Conmutativos: Cuando su resultado económico normal se conoce desde el

momento en que el acto se celebra y las partes pueden apreciar de inmedjato si

habrá de produc¡rles un benef¡cio o una pérdida.

Aleator¡o: Cuando las prestaciones que las partes se conceden o la prestación de

una de ellas depende, en cuanto a su existencia o monto, del azar o de sucesos

imprevisibles, de tal manera que es imposible determinar el resu¡tado económico

del acto en el momento de celebrarse. Las partes no conocen de antemano si les

producirá ganancia o pérdida.

Gratuitos: Aquel en el que el provecho es solamente de una de las partes. Se

advierte que aunque la clasificación de los contratos gratuitos y onerosos se

aproxima a la de los contratos unilaterales y bilaterales (pues es común que el

bilateral sea oneroso y el gratuito el un¡lateral), sus cr¡terios distint¡vos son

diferentes. La distinción entre el contrato gratuito y el oneroso es la intención o

an¡mus de las partes contratantes. En el contrato gratu¡to hay un animus liberal,

altruista que cons¡dera al benef¡ciar¡o como elemento determinanle para su

celebración (intuito personae), y nunca podrán ser mercantiles.

2_
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e)

1.

f)

1.

Según el elemento que perfecciona e¡ contrato:

Consensual: Son perfectos con tal que se exteriorice de cualqu¡er manera la

voluntad de celebrarlos; basta la voluntad, el consentimiento, de ahi que se les

conozca como actos consensuales.

Reales: Ciertos contratos no se constituyen sólo con la declaración de voluntad

sino que a ésta debe forzosamente acompañarse la entrega de una cosa (res en

latín), de ahí que se les denomine actos reales.

Dependiendo de los requisitos exigidos en la ley para su celebración:

Formales: Son a los que el legislador asigna una forma necesar¡a para su validez.

En ellos, la voluntad debe ser exteriorizada precisamente de la manera exigida por

la Ley, pues, de lo contrario el acto puede se anulado. La falta de forma legal no

impide la existencia del acto, pero si los afecto en su eficacia.

Solemnes: Son aquellos contratos que para exist¡r necesitan de ciertos ritos

establecidos en la ley. La manera de exteriorizar la voluntad será la escritura

pública y este requ¡s¡to será constitutivo del acto. La escritura es el ropaje con el

que es cub¡erto el negocio, es parte esencial y su falta motiva la inexistencia del

m¡smo como negocio jurídico.

Según puedan nacer o no por sí mismos:

Principales: Tienen su razón de ser y su explicación en si mismos, y surgen en

forma independiente y no es apéndice de otro contrato, cumple autónomamente

su función juridico - económica.

2. Accesorios: Necesitan de otro contrato para su existencia.

2.

s)

1.
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h) Según se cumplan en el momento o escalonadamente:

1. lnstantáneos: Se forman y deben cumpl¡rse inmediatamente. Se agotan en un so¡o

acto.

2. De tracto suces¡vo: Son aquellos que se cumplen escalonadamente a través del

tiempo.

i) Según la Ley los establezca o no:

1. Nominados: Los que están instituidos en las leyes. Las corrientes doctrinarias

alemanas los denominan típ¡cos.

2. lnnom¡nados: según Puig Peña "... aquel que se sale de las l¡neas generales de

las figuras comúnmente recogidas por el legislador, planteando el problema

trascendente de la determinación de su naturaleza jurídica y del régimen legal

aplicable..."27 rigiéndose entonces por las normas del contrato nom¡nado con el

que tengan mayor semejanza y teniendo la misma fuerza.

" l¡¡¿.
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CAPíTULO IV

4, Formas de manifestación y principio de autonomía de la voluntad

Cabe recordar que los requisitos esenciales del negoc¡o juríd¡co señalados por la

doctrina, son la dec¡aración de la voluntad y la causa (descrita como la condición

objetiva señalada por el derecho que da lugar a la declaración de la voluntad), al

respecto, el Cód¡go Civ¡|, en el Articulo 1251 regula que el negoc¡o jurídico requiere

para su validez: capacidad legal del sujeto que declara su voluntad, consentimiento que

no adolezca de vicio y objeto lícito. Puede encontrarse similitud entre lo que la doctrina

señala como declaración de voluntad y causa y lo que la legislación llama

consentimiento y objeto lícito.

La manifestación de la voluntad puede hacerse de manera expresa, tácita y presunta.

La declaración expresa, es la manifestación de voluntad de forma oral, escrita o sus

signos equivalentes, lo cual es suficiente para la manifestación de lo que se quiere. Al

respecto, "Se dice que la declaración de la voluntad es expresa cuando se emplea para

exter¡orizarla la palabra oral o escrita, o signos equivalentes que revelen de una manera

explicita y de modo directo el contenido de nuestro propósito, s¡n ayuda de

circunstancias concurrenles"2s.

La legislación guatemalteca contiene este tipo de declaración de voluntad en el Artículo

1252 del Cód¡go Civil, en el cual señala los tipos de voluntad existentes.

'u Puig Peña, Fede co, ob. cit., pág.495.
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La declaración tacita, según el autor Puig Peña, "Cuando se realizan actos que no se

dirigen precisamente a exteriorizar la voluntad, pero la m¡sma se deduce del

comportamiento y la conducta de la persona. Asimismo, señala el autor que para que la

voluntad en cuest¡ón pueda ser deduc¡da de comportam¡entos y hechos los mismos

deben ser unívocos, no permitiendo así la pos¡b¡lidad de diversas interpretaciones". 2e

La legislación guatemalteca permite Ia deducción de la voluntad, por medio de la

realización de hechos concluyentes en el Artículo 1252 del Código Civil.

La declaración presunta, es cuando Ia Ley enumera la rcalización de determinados

hechos o conductas como manifestación de la volunlad

Puig Peña cita a Von Tour, indicando que: "En algunos casos... prescribe la Ley que

una cierta conducta se cons¡dere por vía de deducción directa y necesaria como

declaración de voluntad en determinado sentido"30.

Asimismo este autor señala que: "Pueden también... ser las declaraciones de voluntad

receptias, que son aquellas que se emiten para que lleguen a otro y no receptias, que

son aquellas que no es necesario dirig¡r a persona determinada. En las primeras, el

efecto de la declaración no se produce si la notificación falta. En las segundas no se

prec¡sa tal notificación"31.

'" l¡¡0.
'o l¡¡¿.
" l¡¡¿.
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En cuanto el silenc¡o como manifestac¡ón de voluntad, indica siempre Puig Peña que

exislen tres corr¡entes en la doctrina: "La pr¡mera señala que el silencio no puede

tomarse como manifestac¡ón de voluntad, la segunda indica que con base en el

princ¡pio qui tacet consentire videtur, el silencio puede llegar a actuar como declaración

de voluntad y la tercera que se sitúa en el medio señala que el silencio puede tomarse

como declaración de voluntad basados en el principio qui tacet cum loqui potuit et

debuit, consentire vitetur cuando ex¡stiendo la posjbilidad o debiendo hablar calla, se

ent¡ende por un consentimiento"32.

Valverde, citado por el mismo autor indica que el silencio dete tomarse como

manifestac¡ón de la voluntad solamente cuando la ley, la voluntad u otra fuente del

derecho así lo declaren, en el caso de Ia legislación guatemalteca, el Articulo 1253 del

Código C¡vil, señala que el s¡lencio no puede ser considerado como manifestac¡ón tácita

de la voluntad, sino en los casos en que ex¡sta obl¡gac¡ón de explicarse para la parte

que afecta. Puede encontrarse similitud entre lo que nuestra leg¡slación señala y la

corriente ecléctica de la doctrina ya antes mencionada.

4.1 Vic¡os en la declaración de voluntad

La voluntad es el espiritu, la esenc¡a del negocio jurídico, un elemento bás¡co y

primario del mismo, es decir, que sin la voluntad no puede existir el negocio juridico,

pues este es quien le da vida y ex¡stencia al mismo, sin embargo esta voluntad en

ocas¡ones puede contener vicios, los cuales se analizarán.

"'tbid.
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Ex¡sten bás¡camente cuatro v¡c¡os en Ia declaración de voluntad:

a. Error: Este se construye en los Cód¡gos Latinos y consiste en el conocimiento

equivocado de una cosa, bien por ser incompleto o por ser inexacto. Si el error es

espontánea señala Puig Peña que se ésta ante el error stricto sensu, o sea que es

algo que no se tiene previsto, que en ningún momento cruzó en la mente de los

contratantes. Pero si el error es provocado por maquinaciones de la otra parte, se

entra a los domin¡os del dolo. Ex¡sten dos clases de error, el que recae sobre la

declaración, el cual provoca una divergencia entre la voluntad y su declaración y

esta el error que recae sobre la voluntad el cual se desarrollará.

Este error sobre la voluntad se divide en

divide en:

a. Error in negot¡o

b. Error in substancia

c. Error in persona

esenc¡al y accidental. El error esencial se

El error accidental se divide en:

a. Error in qual¡tate, se refiere doctr¡nariamente al error en nombre, apell¡do o

cualidades del heredero.

b. Error in quant¡tate

c. Error en los motivos, siempre que los m¡smos no constituyan causa o condición.

d. Dolo: En sentido amplio significa mala fe; en sentido estr¡cto, maquinac¡ón o artificio

que emplea una persona para engañar a otra. Es importante en cuanto a man¡festación

de voluntad, pues es un acto ¡lícito que desvia la voluntad de su recta determ¡nación y
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provoca el error. El dolo y el error se diferencian en que el primero incluye al otro, pero

en forma provocada. Recae sobre lo mismo que el error y produce la nul¡dad.

4.1.1 Declaración de la voluntad ¡ocand¡ causa

Es necesar¡o indicar que ante este tipo de declarac¡ón de voluntad surgieron dos

corr¡entes: "la de la voluntad, impulsada por Espín Canovas, quien al indicar que ésta es

esencial del negocio, al no haberse declarado efectivamente, el negocio es nulo; y la de

la declaración que señala que la voluntad interna carece de trascendencia jurídica y

mantiene de una manera absoluta la voluntad declarada"33

Consiste en la discord¡a entre la voluntad interna y la man¡festada de manera

consciente. Predomina en ésta Ia ieoría de la voluntad, y por ello, no hay propós¡to ni

voluntad de obligar, el negocio que se formaliza no vale.

4.'1.2 Reserva mental de la voluntad

"Es cuando el declarante quiere internamente cosa diversa de Io que declara y sabe y

t¡ene propósito de emitir una declaración disconforme, tal declaración produce todos los

efectos, como si corresponde a la voluntad interna: por lo que el negocio es válido. Pero

si el dest¡natar¡o tenía conoc¡miento de la reserva mental, entonces vale la volunlad real

(no la declarada) y el negocio es nulo"3a.

13 Sánchez Denis ob. cit.
'o euig eeña Federico; Ob. Cit., Pág. 389.
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4.2 El principio de la autonomia de la voluntad

Se ent¡ende que voluntad (del latín voluntas-atis) es querer, lo que implica un acto

intencional o una capacidad que decide nuestras acciones; por eso, en tanto que acto,

es la libertad de hacer algo con pleno conocimiento.

Por otro lado, la autonomía perm¡te a esa voluntad funcionar de forma libre e

independiente de un poder externo a ella; es el ejercicio del autogobierno. En otras

palabras, no ¡mplica ni oposición ni sumis¡ón, pero si prudenc¡a, responsabilidad y

valores.

E¡ contrato es, por su parte, desde la óptica clásica, el acuerdo donde las voluntades

expresan su autonomía de dar, hacer o no hacer, produciendo, libremente, obligaciones

y derechos, surgidos de d¡cho pacto. Empero, la autonomía de la voluntad, sigue

constituyendo la fuente pr¡ncipal de la regulación contractual.

"Es con el derecho romano que se van precisando los princip¡os generales relativos a la

voluntad de los negocios juridicos, reconociéndose para ello tres momentos de suma

importanc¡a: la capacidad de actuar (que el sujeto pueda real¡zar un acto voluntario), la

volición (que efectivamente qujera realizarlo) y la manifestac¡ón de la voluntad (que

exprese la voluntad)"35.

3s Suárez Delgado, Lorena Mileth y Laura lsabel Villamizar Pacheco. Violac¡ón a la autonor¡ía de la
voluntacf eñ los contratos de adhes¡ón. www.informe autonomía\violación al principio de autonomía de
la vol.htm. (06/04/2009)
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"Debido a¡ avance de las instituciones y el fortalec¡miento del principio de la autonomía

de la voluntad, el s¡stema moderno de formación de¡ contrato es el inverso del romano:

la regla es el contrato consensual, o sea, el que exisle por el solo consentimiento de las

partes, independientemente de la manera como estas lo expresen. Las ún¡cas

excepciones son el contrato real y el solemne. En el primero no hay consentimiento sin

entrega de la cosa, acto que const¡tuye el s¡gno del acuerdo de voluntades y sin el cual

es inexistente el contrato. En el segundo el signo consiste en una o más solemnidades

escritas (instrumentos públicos o privados, herenc¡a judicial u otras), cuya omisión (...)

determina en unos casos, Ia inex¡stenc¡a del contrato y en otros su nulidad absoluta o

relaliva"36.

Sobre el mismo tema, el Doctor Galindo Garfias, c¡tado por Lorena Milet Suarez

Delgado y Laura lsabel Villamizar Pachaceco, la voluntad: "Es el substrato del acto

jurídico, ya que sólo el hombre por sus facultades intelectuales y espirituales es

susceptible a ser sujeto de Derecho, preside la totalidad de los actos juríd¡cos y la

generalidad de los humanos; esa voluntad, nos d¡ce Garfias, consta de dos momentos:

la voluntad de querer realizar o efectuar determinado negocio o acto y la voluntad de

declarar o expresar, por medio de una conducta externa, lo que el sujeto quiere"37. Sin

embargo, ¿En qué radica o eslriba la autonomia de las voluntades en el acto

contraclual?

'u ¡u¡¿.
'7 tbid.
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4.3 Aspectos generales sobre el principio de autonomía de Ia voluntad

Según de la doctrina, "La autonomia de la voluntad es el poder que tiene la voluntad, la

autonomía de una persona de darse su propia Ley: auto sign¡f¡ca por sí mismo y nomos

significa Ley. La autonomia de la voluntad puede tener dos funciones distintas: una

primera función consiste en const¡tuir una fuente de normas jurídicas; una segunda

función consiste en ser generadora de relaciones juríd¡cas, ya disciplinadas en

abstracto y en general, por el orden jurídico"38,

La libertad de contratar es una man¡festación de la autonomía de la voluntad. EI

contrato, es una expresión del poder de los particulares de crear normas vinculantes,

como la ley. para reg¡r sus relaciones.

Las partes t¡enen libertad para celebrar acuerdos o no celebrarlos; las partes pueden

elegir el co-contratante; las partes pueden discutir en pie de igualdad el contenido y las

cláusulas del contrato, sin más lím¡tes que la moral, las buenas costumbres y el orden

público; las partes tienen libertad de eleg¡r las formas para declarar la vo¡untad que

consideren más convenienles a sus intereses, salvo aquellos contratos o negoc¡os en

que se imponga una forma como solemnidad; las partes tienen la ljbertad de atribuir a

los contratos los efectos que deseen.

33 Rodríguez Olivera, Nuri y López Rodríguez, Carlos. Autonomía de la Voluntad.
www.derechocomercial.edu.uy/DecCMC94/01. l3l2l 2OOSI
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Este últ¡mo aspecto constituye lo que se llama autorregulac¡ón. Las regulaciones de la

Ley sirven, generalmente, para supl¡r las imprevis¡ones de las partes. Lo que las partes

acuerden en el contrato es la Ley para ellas, según dispone el Código de Comercio, con

lo cual se consagra su fuerza.

4.3.1 Definic¡ón del princ¡pio de la autonomía de la voluntad

Cabe resaltar que el principio de autonomía de la voluntad, "Es expresión de un

pr¡nc¡pio más amplio: el de la autonomía de las personas. Este principio tiene un claro

carácter metajuridico, y está fuertemente impregnado de sent¡do moral y se refiere,

fundamentalmente, a la libertad que, dentro de sus posibilidades, tienen las personas

para elegir por sí mismas, aunque las opciones que escojan sean, objetivamente,

erróneas"39.

Fracesco l\,4ess¡neo, se ref¡ere a varias acepciones del principio de autonomía de la

voluntad o ¡ibertad contractual, de acuerdo a las cuales dicho princip¡o implica que: "a)

ninguna de las partes del contrato puede imponer un¡lateralmente a la otra el contenido

de las obligaciones que lo conforman, pues el contrato debe ser fruto de un acuerdo

previo entre las partes; b) las partes tienen la facultad de autodisciplinarse, aunque sin

les¡onar normas juridicas imperat¡vas; y c) las partes están facultadas para concluir

contratos con finalidades prácticas aún no previstas por la Ley (contratos innom¡nados).

3s Andrade, Raiza, Et¡ca de Ia V¡da-Et¡ca de la Responsabilidad, pág. 1.
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erSin embargo, en este caso, los contratos innominados que se celebren han de s

susceptibles de tutela jurídica"ao.

En relación a la última acepción mencionada, es conveniente resa¡tar que, como lo

afirma Me¡¡ch-Orsini: "Los contratos innominados son aquellos que no son suscept¡bles

de clasificarse en ninguna de las categorías o tipos organ¡zados por el Código Civil, el

Cód¡go de Comerc¡o de Guatemala o por olras leyes especiales"al.

De lo dicho hasta aquí se desprende lo afirmado por Larroumet, sobre los elementos

que conforman la libertad contractual: "La soberania de la voluntad y la fuetza

obligatoria de la voluntad. La primera se refiere a la libertad para contratar, Io que

s¡gnifica que los particulares son libres de decidir s¡ han de celebrar un contrato o no,

así como también que, en princ¡pio, la voluntad se basta a si m¡sma, s¡n neces¡dad del

cumplimiento de formalidades. La fuerza obl¡gatoria se refiere a que lo pactado entre las

partes t¡ene entre éstas la fuerza de ley".a2

Es conveniente resaltar, aunque aparezca como evidente, que el prjncip¡o de

autonomía de la voluntad tiene un doble fundamento; uno de carácter f¡losófico y otro

de carácter económico. El fundamento filosófico reposa en la teoría del individualismo;

mientras que elfundamento económico se encuentra en la corriente del l¡beralismo.

¿0 Messineo. Ob. c¡t.. págs. 16 y 17
"'l\relich-Orsin José. Doctrina general delcontrato. Pág 28
" L¿rroJmet. Christar Teor¡a general del contrato. Vol. l. pág9 85-105.
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4.3.2 Evolución del pr¡nc¡pio de la libertad de contratar

Para el enfoque de la libertad de contratar y sus restr¡cciones, hay dos soluciones

extremas: libertad absoluta o d¡rigismo total. Hay soluciones jntermed¡as, recogidas por

el derecho v¡gente en nuestro pais, en que se reconoce la libertad con limitaciones.

El principio de la libertad de contratar tuvo su máxima expresión a part¡r de la revoluc¡ón

francesa. El Código Civil francés sólo restringía la ljbertad de contratar por normas de

orden público y por las buenas costumbres. Con el correr del tiempo, este pr¡nc¡pio fue

sufr¡endo distintas restricciones de diverso grado, según el país y sus concepciones

políticas y socia¡es.

En algunos países y en determinados momentos h¡stóricos, se llegó a sistemas de

dirig¡smo total. Se anula el pr¡nc¡pio de la autonomía y de la libertad de contratar. En

lugar de leyes supletorias, se establecen normas imperativas, de tal modo que las

partes están obligadas a aceptar lo que está predispuesto en la Ley y no pueden

suscitar efectos juridicos diversos.

El derecho guatemalteco reconoce los principios de autonomía de la voluntad y libertad

de contratac¡ón, pero contiene normas imperativas que restringen estos prjnc¡pios. para

poder entender las razones de las restriccjones exislentes, no hay otra alternativa que

efectuar un anál¡sis de las circunslanc¡as en que se estableció la libertad absoluta de

contratar y las razones por las cuales históricamente se fueron creando limitaciones a

esa libertad
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Libertad absoluta de contratar: El l¡beralismo se encuentra estrechamente relac¡onado

con el denominado ind¡vidualismo jurídico, concepción que hace del indiv¡duo, aislado

del medio soc¡al, el solo objeto, el solo fundamento y el solo fin del derecho. La doctrina

liberalista atr¡buye al hombre derechos naturales anter¡ores a los de la sociedad, entre

los cuales el esencial es la l¡bertad. Hace del ¡ndividuo la fuente del derecho.

4.3.3 Su or¡gen y sus fundamentos

La libertad absoluta para contratar se sosluvo en el entendido y presupuesto de la

igualdad de las partes que, al contratar, restringen su propia l¡bertad y que, al hacerlo, lo

hacen porque quieren ¡os efectos del contrato, después de la discusión de las

estipulac¡ones contractuales. Se entendió que las partes no necesitan la interferencia

legjslativa para impedir las estipulac¡ones de obligaciones onerosas o vejator¡as, porque

ellos las han negociado libremente y en un pie de igualdad.

"Rousseau consideraba al contrato como fuente de toda justicia y como realización de

las l¡bertades ¡ndividuales. La tesis es conciliable enteramente con las doctrinas

económicas que sostienen que la armonia y el progreso resultan del libre juego de las

conductas ¡ndividuales y del libre cruce de la oferta y la demanda. El orden jurídico es,

en el liberalismo, puramente supletorio del contrato, para colmar lagunas de éste o para

regular los efectos del contrato por normas que se entienden como voluntad presunta

de las partes. La norma imperativa sería, según esta doctr¡na, algo anormal, pues se
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considera ajena a un sistema en que los intereses privados deben autorregularse

"armónicamente" y sin interferencias"a3.

La libertad de contratar cede en la realidad, no ante limitaciones legales s¡no ante

sujetos o grupos que detentan mayor poder económico, politico o social, y que por esa

vía de poderío de hecho y no de derecho someten y limitan en sus libertades a los

demás, sin n¡nguna contrapart¡da beneficiosa. La igualdad no sería, entonces, s¡no una

expresión de anhelos.

La libertad contractual deviene en una trampa para el contratante carente de poder de

negociación. La experiencia demuestra que el individuo no es quien me.jor protege sus

propios intereses. Existen d¡versas categorías de debil¡dad; el consumidor frente al

proveedor, la provocada por la publicidad engañosa o la falta de información, el estado

de inexper¡encia o de neces¡dad, y la que deriva de que el individuo cada vez t¡ene

menores posibilidades de prever transformac¡ones de coyunturas económicas.

Según Rodríguez Olivera y López Rodríguez: La evolución del derecho se desarrolló,

desde mediados del siglo XX, en dirección opuesta a la tes¡s del individualismo jurídico.

Se entendió que la regla de la libertad contractual absoluta no representaba un principio

sino una política negativa de abstención, de no-intervención. Lo que la doctrina propic¡a

es lograr soluciones legislativas intermed¡as. Lacordaire dice al respecto que: "Entre el

fuerte y el débil y la libertad que esclaviza está la Ley que libera".aa

ar Rodriguez Ol vera, N uri y López Rodriguez, Carlos. www.de¡echocomerc¡al.edu.uy pág. 94
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López de Zavalía c¡tado por Rodriguez Olivera y López Rodriguez señala que: "El

derecho tiene una vertiente individual que no puede desconocerse, so pena de caer en

el despot¡smo, pero reconoce también una vertiente social, que es necesaria para la

realización de la plena ind¡v¡dualidad. El hombre nace libre y vive libre, en cuanto está

dotado de libre albedrío, pero nace atado y v¡ve tal, en cuanto inmerso en una red de

compromisos ét¡cos".45

Han evoluc¡onado las concepciones filosóficas, socioeconómicas y jurídicas, que

¡mponen límites a la contratación, en razón de que el hombre es libre pero vive en un

medio social. Se desecha el postulado de la libertad absoluta, por la s¡mple observación

de que el individuo, al vivir en sociedad, convive. Si convive, requiere que sus

necesarias relaciones sociales se desenvuelvan en un marco de interdependencia.

Stiglitz señala: "Si la libertad contractual conv¡ene a la economía l¡beral, habremos de

concluir que el Estado debe acentuar sus controles para evitar que la libertad engendre

opresión. Se reclama entonces el control o la intervención del Estado, fundado en

consideraciones sociales o humanizantes o solidaristas, como exigencia de paz social.

Se descarta la libertad contractual sin restr¡cciones porque ello sign¡fica descontrol,

desigualdad, anarquía, injusticia, desorden...".a6 De lo anlerior, se puede señalar que el

rol de la autonomía de la voluntad no puede traduc¡rse en una supremacía absoluta de

los derechos subjet¡vos contractuales, pues ello importaría lo mismo que admitir la

inexistencia de l¡mites impuestos a la libertad contractual, lo que implica una concepción

antisocial.

o'tbid.
a6 tbid.
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Se ¡mponen límites a la libertad de contratar en razón de la masificación de las

relaciones contractuales comerciales. El contrato clásico es impotente para satisfacer

las ex¡gencias de una sociedad, que ya no se desarrolla en función del ind¡v¡duo

aislado. Se justifica, entonces, el d¡ctado de normas imperativas que aseguren la

certeza de las relaciones jurídicas y la seguridad.

4.4 Restr¡cc¡ones al princ¡pio de la autonomía de le voluntad

según se acaba de reseñar, en la actualidad, los principios de autonomía de la voluntad

y libertad contractual, no son absolutos y están sujetos a restricciones en todo el

derecho privado y, espec¡almente, en el derecho comercial.

A. Sujec¡ón a la Ley: El Artículo 1301 del Código Civil establece que: "Hay nu¡idad

absoluta en un negocio jurídico, cuando su objeto sea contrario al orden público o

contrario a leyes proh¡bitivas expresas...", as¡mismo el Artículo 706 del mismo cuerpo

legal preceptúa que: "...e1 usufructo que no sea vital¡cio y el constituido a favor de

personas jurídicas no podrá exceder de treinta años, salvo que se trate de bienes

nacionales, en cuyo caso podrá ser hasta por c¡ncuenta años..."

La norma imperativa tiene un rango preferente, una jerarquía superior al precepto

privado y a ¡as normas supletorias o dispos¡tivas. Su carácter coactivo, ¡mpide que el

sujeto no haga lo que manda hacer o haga lo que la norma prohibe hacer.
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Existen casos en que el contenido del contrato es ¡mpuesto a las dos partes, por la Ley

o la reglamentación. Hay leyes que regulan todas las condic¡ones de comercialización

de ciertos bienes, por ejemplo, estupefacientes, medicamentos, semillas y granos. Es

frecuente que se fijen precios por el poder ejecut¡vo o por otros organismos estatales.

Por otra parte, el contenido de muchos contratos comerciales, resulta establecido por

normas legales que imponen soluciones, a veces no consideradas y otras, ni siquiera

queridas por las partes al celebrar el contrato, en general en tutela al consumidor o al

medio ambiente o a la libre concurrenc¡a. En materia societaria, propone normas

imperativas que rigen el contrato societario, dictadas en tutela de socios, de terceros o

de intereses generales.

En ese sentido se pronuncia Mess¡neo: "Salvo que la Ley disponga expresamente en el

sentido de la derogabilidad, las normas sobre el contrato en general son imperativas e

inderogables".aT Por tanto, se puede dec¡r que la norma imperativa es aquella que

restringe la libertad de contratar, es dec¡r f¡ja los límites de la autonomia de los

particulares y eventualmente la corrige o la modifica, tal como se regula en el Artículo

706 del Cód¡go Civ¡1, anteriormente citado.

"La libertad de contratar significa que las partes pueden fijar el conten¡do del contrato,

determinando cada una de las cláusulas concretas del contrato, pero respetando las

normas legales imperativas del régimen contractual general y part¡cular. Existiendo una

a7 
N,,lessineo, Francesco. Ob. C¡1., páq. 25
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contrato, una
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disposiciónnorma imperat¡va los particulares no pueden est¡pular, en el

contraria".aB

Existen restricciones a la libeÍtad de contratar en las normas generales sobÍe contratos

y obligaciones nacidas de los contratos y, luego, en las normas particulares que regulan

cada contrato.

B. Orden públ¡co: El principio general también se establece en el Artículo 1301 del

Código Civil que regula: "Hay nulidad absoluta en un negocjo juríd¡co, cuando su objeto

sea contrario al orden público... "

Por su parte la Ley del Organismo Judic¡al en el Artículo 31 establece que los actos y

negocios jurídicos, se rigen por la Ley a que las partes se hubieren somet¡do, salvo que

dicho sometimiento sea contrario a leyes proh¡bitivas expresas o al orden público.

AIguna doctrina todavía sostiene que son normas de orden público, sólo las que tutelan

intereses de carácter públ¡co. Si la norma protege un interés de naturaleza privada,

como los pecuniarios, el dueño del interés protegido puede renunciar al beneficio de la

norma-

Contrar¡amente, a la doctrina moderna ha ampliado la noción de orden público.

l\,4essineo: "Son normas de orden público, no sólo las normas de derecho público,

Para

s¡no,

ou lu¡¿.
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también, las de derecho privado que tengan carácter imperat¡vo"4e.

público, es lo contrario a los principios fundamentales y a los

deducibles de las normas coactivas

De estas expresiones, surge que ex¡ste un doble juego de normas de orden público que

se agregan a las tradicionales. Por un lado un orden público de protección, que tutela a

los más débiles en las relaciones jurídicas contractuales. Ha quedado de manif¡esto, en

el examen de la real¡dad, la necesidad de que ex¡stan normas imperativas para la

contratación y para la ejecución del contrato. La desigualdad de los contratantes puede

existir antes del perfecc¡onamiento del contrato o sobrevenir en la etapa funcional. Por

ello, las normas imperativas se dictan para proteger a quien es des¡gual en la génesis o

para restablecer el equ¡librio perdido.

Por otro lado, ex¡ste un orden público de d¡rección, que trata de imprimir un designio a

la economía, dando cierta orientación a la producc¡ón y al cambio y d¡stribución de la

riqueza, influyendo entonces en la regulac¡ón del contrato. El contrato ha dejado de ser

un acto que sólo ¡nteresa a los celebrantes y se ha transformado en un instrumento que,

cada vez más, traduce un modelo político, soc¡al y económico.

4.5 La autonomía de la voluntad en la contratación internac¡onal

El princ¡pio de la autonomía de la voluntad en el ámbito internacional, se man¡f¡esta en

la libertad de contratar y de regir los intereses privados por las leyes que elijan las

as l¡essineo, Francesco. Ob, C¡t., pág 26.
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partes. Aunque en nuestros dias se adm¡ta casi unánimemente

contrato ¡nternacjonal tiene el derecho de designar expresamente

someterse.

El principio de la autonomía de la voluntad, ha tenido acogida en el ámbito contractual

internacional por la jurisprudencia y la legislación de algunos países y por varias

convenciones. "En Francia, ya en 1910, la Corte de Casación, para el caso "American

Trading Company vs. Quebec Steamship Company Limited" sostuvo que la Ley

apl¡cable en cuanto a la formac¡ón de los contratos, sus condic¡ones y sus efectos, era

aquella eleg¡da por las partes contratantes. En el Common Law, para el caso "Vita Food

Products lnc. vs. Unus Shipping Co." (1939), tamb¡én, se estableció que la proper law of

a contract era aquella determinada por la elección de las partes. En los Estados Un¡dos

fue la sentenc¡a "Lauritzen vs. Larsen" (1953) la que se pronunc¡ó en favor del princip¡o

de la autonomía de la vo¡untad en materia contractual. As¡mismo, el Uniform

Commerc¡al Code (1962) estableció que las partes podrian escoger la Ley aplicable a

los contratos (secciones 1-105). Tamb¡én, el Artículo 25 de las Disposic¡ones

Preliminares al Código Civil ltaliano d¡spone la salvedad, para todos los casos de

contratación, el respeto de la voluntad de las partes. En la jurisprudencia argentina,

también, prepondera el princip¡o en anál¡sis respecto de la contratación internacional"50.

En los Tratados de Montevideo de los años 1899 y 1940, las normas de conflicto

determinan en forma imperat¡va la observac¡ón de la Ley del lugar de cumplim¡ento o de

la Ley del lugar de celebración. Las partes no intervienen en la solución del confl¡cto de

50 Rodriguez Olivera, Nud y López Rodríguez, Carlos. Ob,C¡t., pág.94
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rechazada a textoleyes. En los tratados de 1889 la autonomia de la voluntad no fue

expreso, pero cada categoría Se regula por la Ley indicada por un

establecido preceptivamente en la norma de confl¡cto. En cambio,

'1940 la autonomía de la voluntad fue rechazada a texto expreso.

punto de conexión

en los tratados de

El principio de la autonomía de la voluntad en materia de contratos internacionales,

tampoco fue recogido en el derecho internacional privado de fuente ¡nterna uruguayo.

"El Artículo 2.399 del Código Civil d¡spone: Los actos jurídicos se rigen, en cuanto a su

existenc¡a, naturaleza, validez y efectos, por la Ley del lugar de su cumplimiento, de

conformidad, por otra parte, con las reglas de interpretación contenidas en los Artículos

34 a 38 inclusive del Tratado de Derecho Civil de 1889."51

No es ésta, sin embargo, la tendencia del derecho internac¡onal de fuente convencional

moderno, ¡ncluyendo var¡os tratados aprobados por nuestro país. Así, por ejemplo, en el

Artículo 4 del Protocolo de Buenos Aires sobre Jurisd¡cción lnternacional en Materia

Contractual se establece: "En los confl¡ctos que surjan en los contratos internacionales

en mater¡a civil o comerc¡al serán competentes los tribunales del Estado Parte a cuya

jur¡sdicción los contratantes hayan acordado someterse por escrito, s¡empre que tal

acuerdo no haya sido obtenido en forma abusiva. Asimismo puede acordarse la

prórroga a favor de tribunales arbitrales".

En ese m¡smo sentido, "la Convención de V¡ena de 1980 sobre Compraventa

lnternacional de Mercaderías, en su artículo 6 establece: -Las partes podrán excluir la

"'tbid.
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aplicación de la presente Convención o, sin perjuicio de los dispuesto en el Articulo 12,

establecer excepc¡ones a cualquiera de sus disposiciones o modificar sus efectos-.

Asimismo, la Convención lnteramericana sobre Derecho Aplicable a los Contratos

lnternacionales de 199452 establece, en su Artículo 7, que -el contrato se r¡ge por el

Derecho eleg¡do por las partes-. La ún¡ca limitac¡ón al criterio de la autonomía de la

voluntad se encuentra en "las disposiciones del derecho del foro cuando tengan

carácter imperativo"53.

En conclusión se dirá que el principio de autonomia de la voluntad, o libertad

contractual, cons¡ste en: "El poder que ¡a Ley reconoce a los particulares para

reglamentar por si mismos (libremente y s¡n intervención de la Ley) el contenido y

modalidades de las obligaciones que se imponen contractualmente"5a. Es así como en

materia de contratos, la mayor parte de las normas son de carácter supletor¡o o

dispositivo y no ¡mperativas, no obstante es importante señalar que existen restricciones

a esa autonomía, ya sea med¡ante leyes expresas o porque alteran el orden público, tal

como lo señala el Código Civil y la Ley del Organismo Judicial.

4.6 lmportancia del princ¡p¡o de Ia autonomía de la voluntad

La ¡mportanc¡a del pr¡ncipio de autonomía de la voluntad no se circunscribe únicamente

al campo juridico. La existencia de normas y principios jurídicos responden a un valor

que la sociedad confiere a un hecho determinado, sea natural o provocado por el

"" tbid-
s4 ft¡elich-Orsini, José. Ob. cit., pág.27
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hombre. Ei reconocimiento del principio de la autonomía de la voluntad por parte del

derecho positivo, responde a esta forma de originarse las normas de derecho. Dicho

con otras palabras, en el complejo mundo de la realidad social se producen

intercambios económicos entre los particulares (hecho); la colect¡vidad reconoce a

estos intercambios o transacc¡ones como necesarios para la convivencia común

(valor); con posterioridad, la sociedad instituye normas y principios jurídicos (como el

princ¡pio de autonomia de la voluntad), que regulan dichas transacciones (norma) a fin

de garantizar que los intereses de los particulares sean satisfechos en armonía con el

interés genera¡. En este sentido, el princ¡pio de autonomia de la voluntad responde a

una necesidad de la soc¡edad de que se garant¡ce la libre realizac¡ón de transacciones

económicas sobre bienes intelectuales, lo que s¡rve de presupuesto para el desarrollo

económico de los países, en espec¡al los países en desarrollo Gomo el nuestro.

4.7 Violac¡ón de la autonomía de la voluntad

La autonomia de la voluntad privada, entendida como autorregulación de intereses

propios en las relaciones con nuestros congéneres, ha sido considerada hasta nuestros

días, como el princ¡pio rector de las relaciones pr¡vadas. AI punto, que se reconoce que:

"En el ámbito de las relaciones particulares rige la autonomía de la voluntad privada. El

negocio juríd¡co, principal materialización de los contenidos de tal postulado, goza de

reconocimiento y protecc¡ón legislativa, pues se muestra como el ¡nstrumento por
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excelencia a través del cual, en colaboración mutua, los particulares pueden satisfacer

sus necesidades personales"5s-

El Congreso de la República de cuatemala no ha s¡do ajeno a esta realidad y, s¡ bien

no consagró la autonomía privada en un Artículo específico, sí le dio cabida como un

derecho, princip¡o o regla autónoma de carácter constituc¡onal, med¡ante diversas

normas concurrentes en la Constitución Politica de la República de Guatemala que

sirven de sustento para afirmar que se ha de reconocer a las personas la posibilidad de

que obren según su voluntad, siempre y cuando no atenten contra el orden juríd¡co y los

derechos de los demás. Ad¡cionalmente, se encuentra una serie de normas

const¡tuc¡onales garantes de ciertos derechos, cuyo ejerc¡cio supone la autonomia de la

voluntad; tal es el caso del derecho a la personalidad jurídica, el derecho a asociarse.

Asimismo, la autonomía de la voluntad pr¡vada goza de otros sustentos

constitucionales, tal como el derecho a la propiedad privada, Ia libertad de comercio e

industria entre otras. Estos derechos constitucionales les conf¡eren a los asociados la

potestad de crear, modificar y extinguir relaciones juríd¡cas.

Dicha autonom¡a, "Se convierte en un derecho íntimamente ligado y v¡nculado a la

dignidad de la persona humana, ya que se erige en el ¡nstrumento principal e idóneo

para la sat¡sfacc¡ón de las necesidades básicas, mediante el poder que le otorga el

ordenam¡ento pos¡tivo para regular sus propios intereses en el tráfico jurídico. De ahi

que, en la actualidad, se estime que es indispensable confer¡r un cierto grado razonable

de autorregulac¡ón a los individuos, a través del reconocimiento de un núcleo esencial

s5 Suárez Delgado, Lorena Mileth y Lau¡a lsabel Villamizar Pacheco. Ob. Cit.
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de libertad contractual, destinado a suplir la ¡mposibilidad física, técnica y jurídica del

Estado para prever ante todas las necesidades de las personas. Luego, la autonomía

de la voluntad privada se concibe no sólo como un simple poder subjet¡vo de

aulorregulación de los intereses privados, sino como el medio efect¡vo para realizar los

fines correctores del Estado Social, a través del mejoramiento de la dinámica prop¡a del

mercado".56

La autonomía de la voluntad, al encontrarse derivada de dtversas normas

constitucionales es, entonces, un derecho constitucional y un principio que irradia todo

el ordenamiento jurídico c¡v¡|. "Desconocer la autonomía de la voluntad y, con ella,

derechos como la personalidad jurídica, el libre desarrollo de la personalidad, ¡a

propiedad privada, la libefad de comerc¡o e industria y la l¡bre iniciativa privada, implica

desconocer la Constilución misma" s7

Ahora, la autonomía privada en mater¡a contractual, sólo puede ser completa y válida

en la medida en que el consentimiento que se ha de prestar para la conclusión de un

negocio jurídico sea libre y consc¡ente, esto es, que debe estar exento de cualqu¡er v¡cjo

que lo afecte (error, fuerza, dolo); vic¡os estos que han sido considerados desde las

remotas épocas del derecho romano, como aquellos con la ent¡dad sufic¡ente para

restar va¡or a la declarac¡ón contractual hecha por el contratante, en orden a proteger su

voluntad l¡bre. Así, los vicios del consent¡miento fungen como mecanismos para

56 tbid.
"'tb¡d.
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de losproteger el consentimiento, como principal expresión de la autonomía pr¡vada

contratantes.

Pues bien, "la ¡mposibilidad de que el error de derecho pueda ser alegado como vicio

del consentimiento en orden a obtener la nulidad y consecuente cesación de efectos de

un contrato, atenta directamente contra la autonomía privada del indiv¡duo, expresada

plenamente a través de un consent¡miento l¡bre. En efecto, un ind¡viduo que incurre en

error de derecho, tiene su consentimiento tan viciado, como lo tiene aquel que incurre

en error de hecho. En otros términos, su ¡ibre autonomía de la voluntad se ve

igualmente afectada en uno u otro caso, pero el ordenamiento, paradójjcamente, tan

sólo da protecc¡ón al contratante que incurrió en el error de hecho"s8.

La gran mayoría de los autores, tanto nacionales como extranjeros, son de este mismo

sentir. Tamayo Lombana es categórico: "el error de derecho puede alterar el

consentimiento en ¡gual forma que el error de hecho,'5e. Ospina Fernández y Ospina

Acosta afirman; "Desde el punto de vista real, es indudable que la voluntad de la

persona que interviene en un acto juríd¡co se encuentra tan viciada cuando incurre en

error respecto de una norma jurídica, como cuando tal error versa sobre una situación

de hecho. (...) En efecto, si la Ley quiere garantizar el ejercicio de la autonomía de la

vo¡untad privada, no reconoc¡éndole eficacia jurídica s¡no en los casos en que esta se

man¡f¡esta Iibre y consc¡entemente, el error de derecho debe ser erigido como vicio del

consentimiento porque es indudable que dicho error también puede afectar gravemente

53 tbid.
"'tbid.
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la voluntad del agente (...): quien consiente bajo el imperio de Ia ignorancia o de un

falso concepto acerca de las normas juríd¡cas, probablemente dejaría de hacerlo si las

conoc¡era plena y cabalmente"uo. Es por lo anterior, que la doctrina moderna sostiene

unán¡memente que un error de derecho, cuando es determ¡nante, es dec¡r cuando ha

viciado la voluntad en forma tal que la expresión de ella no ha sido libre, tiene la

v¡rtualidad de invalidar el negocio juríd¡co que ¡nclus¡ve consagran expresamente el

error de derecho como vicio del consentimiento. Desafortunadamente, no sucedió lo

m¡smo con algunos códigos latinoamericanos, como el guatemalteco.

Por ¡o que se puede señalar que a través de la declaratoria de inconstitucionalidad de

las dispos¡ciones acusadas, se lograría la tan anhelada equiparación, dándose el m¡smo

valor y efectos a los errores de hecho y de derecho, como vic¡os del consent¡miento.

Por ello, hay que aclamrse que la prosper¡dad de esta demanda no implicaría que

cualquier error de derecho pud¡era viciar el consent¡miento, s¡n condiciones de ninguna

clase, pues, naturalmente, en caso de que así fuera, la seguridad jurídica, correría

grave pel¡gro.

uo l¡¡¿.
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CAPíTULO V

5. El derecho real de usufructo

Para entender completamente el derecho real de usufructo, es importante conocer que

los derechos reales son aquellos que otorgan a su titular un poder inmediato y directo

sobre una cosa. Esto se contrapone a los derechos reales (jus in re) contra los

personales, destacando en los pr¡mero el quantum y el modo de Ia relac¡ón jurídica a

base de estos dos puntos trascendentales, relación de hombre a cosa (a diferencia del

derecho personal, que era relación de persona a persona, e inmed¡atividad o que el

titular del ius in re podía moverse él solo respecto de aquella relación, ten¡endo un

poderío absoluto, con caracteres de monopolio, y sjn precisar de la asistencia,

mediación o amparo de nadie. Esta inmediativ¡dad puede ser absoluta en el derecho de

propiedad o limitada, como en los demás derechos reales.

"El usufructo es un derecho real de goce o disfrute de una cosa ajena. La propiedad de

la cosa es del nudo propietar¡o, que es quien puede disponer de ella. El usufructuario

posee Ia cosa pero no es de él (tiene la posesión, pero no la propiedad). puede

util¡zarla y disfrutarla (obtener sus frutos, tanto en especie como monetar¡os), pero no es

su dueño. Por ello no podrá enajernarla n¡ disminu¡rla s¡n el consentimiento del

propietario".6l

6r es.w.kipedia org/witi/UsuÍíLcto t5-4-2OO9J
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Puede afirmarse que el usufructo se presenta como una desmembrac¡ón temporal del

dom¡nio; pues mientras una persona, el usufructuario, obtiene las util¡dades de alguna

cosa, el dueño conserva la propiedad, en tanto que derecho, pero s¡n poder usar ni

gozar de lo suyo, en una expectat¡va de goce futuro, que lleva a denominarlo, por la

dism¡nución de sus facultades de goce, nudo propietar¡o.

Esto ha llevado a algunos autores a considerarlo un pars domini con el titular de la nuda

propiedad, aunque está generalmente aceptado que no es un codueño, aunque en

ocas¡ones lo parezca.

5.1 Características del usufructo

Como se mencionó, el usufructo es un derecho real, lo cual ¡mpl¡ca que el titular puede

hacerlo valer contra cualesquiera personas (no es un derecho frente a una persona

determinada, sino un derecho que se tiene erga omnes es decir, frente a todas las

demás personas en general, que han de respetarlo). El propietario puede vender la

cosa, y el usufructuario seguirá en su posición, aunque el dueño cambie.

El usufructo es esenc¡almente un derecho temporal, destinado a extingu¡rse: puede ser

por un tiempo determinado o estar sometida su subsistencia al cumplimiento de una

condición, o ser vitalicio; no están permitidos los usufructos eternos o pe.petuos, por lo

que la ley guatemalteca, lim¡ta a 30 años el usufructo que no sea vitalicio. Es un

derecho muy habitual en herencias, dado que t¡ene la característica que da protecc¡ón

al cónyuge (tiene el uso y disfrute de por vida) sin afectar a los derechos hereditarios de
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los descend¡entes, que acabarán con eltiempo adquiriendo su herencia

5.2 Concepto de usufructo

Existen varias defin¡ciones acerca del usufructo, lradicionalmente se dice que es el

derecho real de usar lo ajeno y percibir sus frutos, sin contraprestación en muchos

casos y por una utilizac¡ón temporal y a lo sumo vitalicio, también se señala que es el

derecho que tiene una persona de gozar de bienes ajenos con la obligación de

conservar su forma y sustanc¡a, es decir a través del usufructo se escinde o separa e¡

derecho de prop¡edad conservando la persona el dominio o nuda propiedad y en otra

persona el disfrute de la cosa usufructuario.

De lo anter¡or, se deduce que la nuda propiedad es el derecho de propiedad despojado

del uso y disfrute de Ia cosa por pertenecer este goce y disfrute a una persona llamada

usufructuario.

El usufructo const¡tuye un derecho real de goce, por medio del cual no se otorga al

titular un poder pleno que abarque la cosa en su conjunto si no solo un poder l¡mitado el

usufructo constituye un derecho real de carácter restringido que surgió en el derecho

romano bajo la forma Jus Al¡enes Rebus, Utenj, Fruendi , salva, rercem substanc¡a que

significa el derecho de usar y d¡sfrutar de las cosas ajenas salvando su sustancia. O

derecho de otra manera con la obligac¡ón de conservar.
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En la doctr¡na más moderna lo define Albadalejo: "derecho real a disfrutar

completamente una cosa ajena, sin alterar su modo de ser".63

El usufructo es, por consiguiente, un derecho subjetivo que otorga a una persona Ia

facultad de poseer, que comprende el aprovecham¡ento de los bienes objeto del mismo,

de carácter temporal, reconociendo la propiedad de otra persona. Por tanto, el usulructo

es según las definiciones doctr¡nales y la legal, el uso y disfrute de cosa ajena: Uso o

aprovechamiento directo o ¡ndirecto constituyendo derechos personales, como el

arrendamiento, e¡ ius utiend¡, y el d¡sfrute o percepción de los frutos naturales o civiles

que la cosa usufructuada produce el ius fruendi.

5.3 Origen del usufructo

El usufructo nació en el siglo lV antes de Cr¡sto, como consecuencia del abuso de las

manus, de la difusión del matrimon¡o libre y como un med¡o de proveer a la viuda de lo

necesar¡o para su subsistenc¡a, sin afectar la parte que debían recib¡r los hijos en la

herencia de su padre, conservando la institución, a través de su evolución, aquella

función alimentaria que motivo su nacimiento.

i3X!."**r, N¡anuet, ob. cit., páe. 238
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El usufructo está regulado en el derecho guatemalteco en los Artículos 703 al744 del

Código C¡v¡|. La valorac¡ón legal de los usufructos a efectos fiscales se contiene en la

normativa relativa al impuesto de transmisiones patrimon¡ales. lgualmente se mencjona

el usufructo en la legislación reg¡stral, ya que es un derecho real inscribible en el

Registro General de la Propiedad, que se encarga de dar publicidad al derecho y dar al

usufructuario un medio de prueba de su derecho ante cualquier tercero.

5.4 Elementos del usufructo

Tres son los elementos del derecho real de usufructo los cuales son: personales,

formales y reales.

1. Elementos personales: Dentro de los elementos personales encontramos al nudo

propieta o que es la persona que siendo dueña de un bien trasf¡ere el uso y

disfrute a otra persona, por otro lado encontramos al usufructuario, que es la

persona individual jurídica a ¡a cual se le otorga el derecho de gozar y d¡sfrutar

de bienes agrarios. Usufructuario - Propietario.

2. Elementos formales: Estos elementos consiste en la forma como ha de

constituirse el usufructo, nuestra leg¡slación señala que cuando el usufructo

recae sobre bien inmueble debe olo¡garse en escritura pública e inscribirse el

testimonio de la misma en el Registro General de la Propiedad. El usufructo se

puede const¡tuir entre vivos o por causa de muerte, el primero se realiza

mediante un negocio juridico y el segundo es un acto mortis causa.

3. Elementos reales: Estos elementos se refieren a las cosas o derechos sobre los

que se constituye el derecho real de usufructo.
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5.5 Clas¡ficac¡ón del usufructo

En relación a la persona, el usufructo se clas¡fica en simple y es cuando se atribuye a

una sola persona y múltiple cuando es atribuido a varias personas este puede ser a su

vez simultáneo cuando se constituye a favor de varias personas a la vez.

En relación a la cosa, puede ser propio normal o perfecto y es cuando recae sobre

b¡enes no consumibles en los que se exige la obligación de conservar su forma y

sustanc¡a; también puede ser improp¡o anormal, imperfecto irregular o cuasi usufructo,

que tiene lugar cuando recae el mismo sobre bienes consumibles en cuyo caso el

usufructuario no tiene la obligación de conservar las cosas usufructuadas si no que

únicamente de devolverlo otro tanto de la misma especie cant¡dad y calidad. De igual

manera, puede ser usufructo singular cuando el mismo recae sobre cosas determ¡nadas

o usufructo universal si el mismo recae sobre un patrimon¡o.

En relación al objeto, puede ser usufructo sobre cosas y es cuando este recae sobre

todas las cosas que estén en el comercio de los hombres o sea que puedan ser objeto

de tráfico mercantil y puede ser usufructo sobre derecho y es cuando recae sobre

cualquier clase de derechos siempre que no sean personalís¡mos o ¡ntrasmisibles.

En relación a su origen pueden ser: Legal cuando es constituido por la Ley y voluntaria

cuando es constituido por medio de acto ínter v¡vos o Mortis Causa (testamento).

En relación a su duración, el usufructo puede ser vital¡cio y es cuando tiene lugar
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mientras dure la vida del usufructuario y este solo se da en las personas individuales y

puede ser determ¡nado cuando se fija un plazo o tiempo de duración.

Al respecto de este plazo el Código C¡vil regula en el Artículo 706 que: "Cuando en la

constitución del usufructo no se fte tiempo para su duración, se entiende constituido por

toda la vida del usufructuario. El usufructo que no sea vitalic¡o y el constituido a favor de

personas juridicas no podrán exceder de treinta años, salvo que se trate de bienes

nac¡onales, en cuyo caso podrá ser hasta por c¡ncuenta años".

5.6 Derechos y obligac¡ones del usufructuario y del nudo propietario

5.6.1 Derechos del usufructuario

En relación a los derechos del usufructuario podemos encontrar los siguientes:

1. Derecho a usar y gozar de la cosa. Puesto que existen bienes que no pueden usarse

s¡n consumirlos (por ejemplo, un bosque forestal no se puede explotar sin talar árboles,

un coto de caza se usa pata cazar, a las ovejas se les quita la lana) en las distintas

regulaciones se suele permit¡r el c¡erto uso consunt¡vo moderado.

2. Derecho a percibir los frutos que obtenga del bien. Los frutos que se recojan

después de la constitución del usufructo pertenecen al usufructuario, aunque se

hubieren comenzado a generar antes. Por el contrario, los que se generen durante el

usufructo, pero hayan de recogerse tras la extinción del usufructo, pertenecen al

propietario.



3. Derecho a disponer de su derecho de usufructo plenamente,

arrendándolo y gravándolo.

4. Derecho a mejorar el bien usufructuado, pero sin alterar su forma o sustancia y sin

derecho a indemnización al terminar el usufructo.

5.6.2 Obl¡gaciones del usufructuario

En relac¡ón a las obligaciones del usufructuario podemos encontrar las siguientes:

'1. Conservar la cosa en su forma y sustancia, es decir, sin destruirla n¡ dañarla, salvo

en los usufructos sobre bienes consumibles o en los de explotación de minas, donde el

poder alcanza a la transformación y al consumo. El usufructuarjo ha de realizar las

reparac¡ones ordinarias que necesiten las cosas dadas en usufructo.

2. Formar inventario antes de entrar al disfrute del bien.

3. Prestar f¡anza como garantía del cumpl¡miento de sus obligaciones. En los usufructos

testamentarios se suele relevar al usufructuar¡o de esta obl¡gación. Las obligaciones

extraord¡narias son de cargo del propietario.

4. Rest¡tuir el b¡en altérmino del usufructo.

El usufructuar¡o debe, permitir al nudo propietario que haga mejoras en la cosa s¡ no

perjudica el valor del usufructo. El usufructuario es quien debe pagar los tributos y

contribuciones que graven la cosa y sus frutos y las cuotas ordinarias de la comunidad

de propietarios en su caso (el nudo prop¡etario las cuotas extraotdinarias).
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5.6.3 Derechos y deberes del nudo prop¡etar¡o

El propietario de la cosa gravada por el usufructo es el nudo propietario, es dec¡r, el

prop¡etario desnudo o desprov¡sto de las más importantes facultades del derecho de

propiedad. Sin embargo conserva algunos derechos:

1. Derecho a que se respete la diligencia deb¡da en el usodel bien.

2. Derecho a que se le restituya el bien una vez finalizado el usufructo en las

cond¡ciones pactadas. Una vez se extingue el usufructo, la propiedad, que hasta

entonces estaba constreñ¡da por el derecho real de usufructo, se expande hasta

alcanzar su extens¡ón original, pudiendo por ello el propietario reclamar la cosa.

3. Derecho a ejecutar la fianza para resarcirse de los incumplimientos de usufructuario

y a reclamar al usufructuario que haga un inventario de las cosas usufructuadas (salvo

que el documento de constitución exima al usufructuario de tales obligaciones).

4. Obligación de entregar el b¡en al usufructuario y no imped¡rle e¡ disfrute del m¡smo de

manera pacífica.

5.7 Modos de extinguirse el usufructo

De conformidad con el Artículo 738 del Código Civil, el usufructo se extingue: "1". por

muerte del usufructuario; 2'. Por vencimiento del plazo por el cual se constituyó, o por

realizarse la condición resolutoria a la cual estaba sujeto el usufructo; 3". por la reunión

de¡ usufructo, y de la propiedad en una misma persona; pero s¡ la reunión se ver¡fica en

una sola cosa o parte de lo usufructuado, en lo demás subs¡st¡rá el usufructo; 4'. Por
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prescripc¡ón; 5'. Por renuncia del usufructuar¡o, salvo lo dispuesto respecto de las

renuncias hechas en fraude de acreedores; 6'. Por la pérdida de la cosa usufructuada.

Si la destrucción no es total, el derecho cont¡núa sobre el resto; y 7'. Por la anulación o

cesación del derecho del que constituyó el usufructo".

Además de lo regulado, también puede cesar el usufructo por el abuso que el

usufructuario haga de su derecho, deteriorando los bienes o dejándolos perecer por

falta de las reparaciones ordinarias. En este caso, la extinción del usufructo no procede

de hecho, sino que debe ser declarada por reso¡ución judicial. Asimismo, puede optar el

prop¡etar¡o en el mismo caso, a que se le ponga en poses¡ón de los bienes, obligándose

a pagar al usufructuario, periódicamente, el producto Iíquido de los mismos, deducido el

honorar¡o de admin¡stración, fijado de conform¡dad con la Ley.

En el caso de la destrucción del bien usufructuado, si el usufructo estuviere constituido

sobre una finca de la que forme parte un edificio, y éste llegare a perecer, de cualquier

modo que sea, el usufructuario, tendrá derecho a disfrutar del suelo y de los mater¡ales,

lo mismo sucederá cuando el usufructo estuviere const¡tuido solamente sobre un edif¡cio

y éste pereciere. En tal caso, si el propietario qu¡s¡ere construir otro edificio, tendrá

derecho a ocupar e' suelo y a servirse de los mater¡ales, quedando obligado a pagar al

usufructuar¡o, mientras dure el usufructo, los ¡ntereses de las sumas correspondientes al

valor del suelo y de los materia¡es.
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CAPíTULO VI

6. Anál¡sis sobre la füación de un plazo máximo en la const¡tución del usufructo

Se ha visto que el derecho civil proviene del derecho privado, derecho en que los

¡ndividuos deciden ejercitar o no las facultades que les corresponde, en este derecho

como ya se mencionó, tiene suma importanc¡a el princip¡o de la autonomía de la

voluntad, en la que los individuos están facultados para hacer todo aquello que la Ley

no prohibe; en ese sent¡do se encuentra el derecho de obligac¡ones, mismo que tiene

como uno de sus caracteres principales el principio de la autonomía de la voluntad,

principio que perm¡te que las partes contraten sobre lo que creyeran conveniente, en el

modo, forma y condiciones que pensaran oportunas; además las partes contratan en

iguales condiciones de situación y lo establecido por las partes en el uso perfecto de su

soberanía es una ley inmodificable y la estipulación es cuest¡ón que afecta sólo a los

interesados.

No obstante Io anterior, el Artículo 706 del Código Civil, en el segundo párrafo, vulnera

este princip¡o, toda vez que regula que: "El usufructo que no sea vitalicio (refiriéndose a

personas individuales) y el constituido a favor de personas juridicas no podrá exceder

de treinta años...", como se puede determ¡nar, si el usufructo no es vitalicio y se fije

plazo, éste no puede exceder de 30 años, lo que a criterio de muchos profesionales es

una violación al pr¡ncipio de la autonomía de la voluntad, pues restringe la acción de los

individuos al no permitir que las partes contraten sobre lo que creyeran conven¡ente, en

e¡ modo, forma y condiciones que pensaran oportunas, tal como ¡o seña¡a este princip¡o.
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Siendo que el usufructo se constituye por contrato o acto de última voluntad, al restr¡ngir

el plazo, es una contravención a la voluntad de las partes en la celebración del negoc¡o

jurídico de constituc¡ón de usufructo, Io que puede producir la ineficacia de ese contrato,

pues uno de los requisitos esenc¡ales para que el mismo tenga plena validez es la

voluntad de las partes, tal como lo señala el autor Puig Peña "La voluntad es el "alma

del negocio jurídico", un "elemento básico y pr¡mario del mismo".6a

En ese orden de ideas, en el presente trabajo he realizado una serie de análisis tanto

del negoc¡o juridico, del contrato, del principio de la autonomía de la voluntad y del

usufructo, con el fin de llegar a una conclusión que me permit¡era comprobar si el

Artículo 706 del Código C¡vil violenta al principio de la autonomía de la voluntad, ya que

si bien es cierto el usufructo no puede constitu¡rse a perpetuidad, el no restringir el plazo

no lo conv¡erte como tal, salvo en los casos en que el usufructuario sean pefsonas

jurídicas, pues si esta subs¡ste a través del tiempo, el usufructo corre el riesgo de

convertirse en perpetuo, caso contrario es cuando el usufructo se const¡tuye a favor de

personas individuales, pues s¡ ha conveniencia de ellos, puede constitu¡rse por 30, 40,

50 o más años, es la voluntad de ambos contratantes, por lo que de conformidad con la

naturaleza del derecho civil, especialmente del derecho de obl¡gac¡ones, debe de

respetarse d¡cha voluntad.

u'Puig Peña, Federico. Ob. C¡t., pág. 389
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6.1 Violación al principio de Ia autonomía de la voluntad en la füación de plazo

máximo por la Ley

El principio de la autonomía de la voluntad, conocido también como libertad contractual,

consiste en el poder que el derecho reconoce a los particulares para reglamentar por si

mismos el contenido y la modalidad de las obligaciones que se ¡mponen

contractualmente.

La autonomía de la voluntad, const¡tuye un elemento fundamental en el negocio

jurídico, tal es su ¡mportancia que se trata de la fuente principal del mismo; ante la cual

teóricamente debe ceder el Estado. Para lo cual, no es conceb¡ble la formación de un

negocio jurídico en el que las partes no hub¡eren actuado con la plena libertad y

convencimiento de obligarse del modo que estas eligieran.

De tal manera, es apreciable la violación al principio de la autonomía de la voluntad que

se evidencia en el Código Civil guatemalteco, respecto a la fijación de un p¡azo máximo

en la const¡tuc¡ón del usufructo no vitalicio

Tal limitación comprende, la transgresión a la libertad que profesa el principio de la

autonomía de la voluntad, vulnerando la facultad que tienen los particulares de celebrar

el negocio jurídico que les plazca, determinando l¡bremente su conten¡do, efectos, y

duración. En consecuenc¡a encontrándose el mismo en crisis y obten¡endo como

resultado una gama de efectos no solo en el plano económico, s¡no en el ordenamiento

jurídico.
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Es necesario recordar que la importancia del pr¡ncipio de autonomía de Ia voluntad no

se circunscribe ún¡camente al campo jurídico. Se ha mencionado que la existencia de

normas y principios jurídicos, responden a un valor que la sociedad confiere a un hecho

determinado, sea natural o provocado por el hombre.

Se puede decir que el principio de autonomía de la voluntad responde a una necesidad

de la sociedad de que se garantice la libre realización de transacciones económicas

sobre bienes materiales o intelectuales, lo que sirve de presupuesto para el desarrollo

económico de los países, en especial los países en desarrollo como Guatemala.

En la actualidad, ha s¡do considerada al principio de la autonomía de Ia voluntad, como

el princ¡pio rector de las relac¡ones privadas, es por ello que se reconoce que en este

ámbito r¡ge la libertad de la voluntad pr¡vada.

El contrato, es la principal materializac¡ón del negocio jurídico, goza de reconocimiento

y protección leg¡slativa, pues se muestra como el instrumento por excelencia a través

del cual, en co¡aborac¡ón mutua, los particulares pueden satisfacer sus necesidades

personales, es por ello que la Constitución política de la República de Guatemala

consagra la autonomía privada mediante d¡versas normas concurrentes en la carta

magna, que sirven de sustento para afirmar que se ha de reconocer a las personas la

pos¡bilidad de que obren según su voluntad, estos derechos constitucionales, conf¡ere a

los asociados la potestad de crear, modificar y ext¡nguir relaciones juríd¡cas sin n¡ngún

tipo de intervención ni restricción más que el orden público.
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Por Io analizado se puede concluir, que la autonomía de la voluntad se conv¡erte en un

derecho íntimamente ligado y v¡nculado a la dignidad de la persona humana, ya que se

erige en el instrumento principal e idóneo para la satisfacción de las neces¡dades

básicas, mediante el poder que le otorga el ordenamiento pos¡tivo para regular sus

propios ¡ntereses en el tráf¡co jurídico.

De ahi que, en la actualidad, se estime que es indispensable confer¡r un cierto grado

razonable de autorregulación a los ind¡viduos, a través del reconocimiento de un núcleo

esencial de libertad contractual, destinado a suplir la imposibilidad física, técnica y

jurídica del Estado para prever ante todas las necesidades de las personas.

Luego, la autonomía de Ia voluntad privada se concibe no sólo como un s¡mple poder

subjetivo de autorregulación de los intereses privados, sino como el medio efectivo para

real¡zar los fines correctores del estado social, a través del mejoramiento de la d¡námica

propia del mercado.

Se puede decir tamb¡én que si la autonomía de la voluntad, es der¡vada de diversas

normas constitucionales, es entonces un derecho de carácter constitucional y un

princ¡pio que eminentemente irradia en todo el ordenam¡ento juríd¡co c¡vil. por lo que

desconocer la autonomía de la voluntad, s¡gnif¡ca desconocer derechos como la

personalidad juríd¡ca, el libre desarrollo de la personalidad, la propiedad privada, la

libertad de comercio e industria y la libre ¡n¡ciativa privada, implica desconocer la

Constitución misma
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Es por todo ello que la autonomia privada en mater¡a contractual, sólo puede ser

completa y válida en la medida en que el consent¡miento que se ha de prestar para la

conclusión de un negocio jurídico sea libre y consciente, es decir que no adolezca de

n¡ngún v¡cio que lo afecte, tal como error, fuerza o dolo, pues estos que han sido

considerados como aquellos con la ent¡dad suficiente para restar valor a la declaración

contractual hecha por el contratante, en orden a proteger su voluntad libre.

De lo anterior, es que se pude decir que el error de derecho pueda ser alegado como

vicio del consentimiento en orden a obtener la nulidad y consecuente cesación de

efectos de un contrato, pues este atenta directamente contra la autonomia privada del

individuo, expresada plenamente a través de un consentimiento libre. En efecto, un

individuo que incurre en error de derecho, tiene su consent¡miento tan viciado, como lo

tiene aquel que incurre en error de hecho.

Es por ello que: "El error de derecho puede alterar el consent¡miento en igual forma que

el error de hecho".65 Ya que desde el punto de vista real, es indudable que la voluntad

de la persona que ¡nterviene en un acto jurídico se encuentra tan viciada cuando incurre

en error respecto de una norma jurídica, como cuando tal error versa sobre una

s¡tuación de hecho.

En efecto, si la Ley quiere garantizar el ejercicio de la autonomía de la voluntad pr¡vada,

no reconoc¡éndole eficacia jurídica sino en los casos en que ésta se manifiesta libre y

conscientemente, el error de derecho debe ser erigido como vicio del consentimiento

65 tbid,
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porque es indudable que dicho effor tamb¡én puede afectar gravemente la voluntad

agente.

Es por lo anterior, que la doctrina moderna sostiene unán¡memente que un error de

derecho, cuando es determinante, es decir cuando ha viciado la voluntad en forma tal

que la expresión de el¡a no ha sido libre, tiene la virtualidad de invalidar el negocio

jurídico que inclusive consagran expresamente el error de derecho como vicio del

consentimiento.

Desafortunadamente, no sucedió lo mismo con algunos códigos latinoamericanos,

como el guatemalteco, ya que uno de los errores de derecho que debe invalidar un

negocio jurídico es prec¡samente la que regula que el usufructo que no sea vitalicio no

puede exceder de 30 años, por lo que se puede señalar que a través de la declaratoria

de inconstituc¡onalidad de las disposiciones acusadas, o med¡ante la reforma del

Artículo 706 que regula esta disposición, se lograría la tan anhelada equiparación,

dándose el mismo valor y efectos a los errores de hecho y de derecho, como v¡cios del

consentimiento.

Por ello, hay que aclararse que la prosperidad de esta demanda no implicaria que

cualquier error de derecho pud¡era viciar el consentimiento, s¡n condiciones de ninguna

clase, pues, naturalmente, en caso de que así fuera, la seguridad jurídica, correría

grave peligro.

89



En conclusión se d¡rá que el princ¡p¡o de autonomía de la

contractual, consiste en el poder que la Ley reconoce a

reglamentar por sí mismos de manera libre y sin intervención de

modalidades de las obligaciones que se imponen contractualmente

Es así como en materia de contratos, la mayor parte de las normas son de carácter

supletorio o dispositivo y no ¡mperativas, no obstante es importante señalar que el

Código Civil y la Ley del Organismo Judicial establecen restricciones a esa autonomía,

en atención a normas expresas o porque alteran el orden público.

Ahora bien, qué pasa con la autonomía de la voluntad en la constitución del usufructo a

plazo determinado, de conform¡dad con el Artículo 706 del Código Civil, considero que

esta norma atenta contra esta autonomía y v¡c¡a el negocio jurídico que celebran las

partes, esto debido a que el Estado a través de la Ley interviene y limita la voluntad de

las partes, de conformidad con el Articulo 706 del Código C¡v¡l guatemalteco que

establece: "El usufructo que no sea v¡tal¡c¡o y el constituido a favor de personas

jurídicas no podrá exceder de tre¡nta años, salvo que se trate de b¡enes nacionales, en

cuyo caso podrá ser hasta por cincuenta años".

Para obtener un panorama más amplio y conocer distintos criterios, dec¡dí entrevistar a

profesionales del derecho, quienes coincid¡eron con el criter¡o de la ponente, respecto a

la violación del pr¡ncipio de Ia aulonomía de la voluntad, reflejada en el Artículo antes

mencionado
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6.2 Criterio de profesionales del derecho respecto al límite que la Ley

plazo del usufructo que no sea vitalicio

Para conocer la opinión de los profesionales del derecho dec¡dí hacer una encuesta a

30 abogados y notarios, especificamente sobre la l¡mitación al plazo de la constitución

de un usufructo que no sea v¡talicio, pues el Artículo 706 regula que: "El usufructo que

no sea v¡talicio y el constituido a favor de personas jurídicas no podrá exceder de treinta

años..."

E¡ resultado de d¡cha encuesta realizada a los profesionales se presenta en el apartado

de los anexos, por medio de graficas donde se muestra la inclinac¡ón de ¡os abogados y

notarios conforme a su desacuerdo de la restricción evidenc¡ada en el Código c¡v¡1.

6.3 Análisis e interpretación de las gráficas

Para los profesionales del derecho, el usufructo const¡tuido entre personas individuales

no debe tener limitación alguna de plazo ni de ninguna otra naturaleza, toda vez que en

este contrato no se atenta contra el orden público, por lo que debe respetarse la

voluntad de las partes.

Sin embargo la mayoría consideró que el usufructo constituido a favor de personas

juridicas sí puede limitarse este plazo, por lo que éste no debe exceder de 30 años, esto

debido a que si la persona jurídica permanece a través de los años, sin tiempo definido,

9t



el usufruclo podria constituirse en perpetuo y el nudo propietario nunca

de su propiedad.

Caso distinto sucede con las personas individuales, por lo que según ¡os profesionales

encuestados en la forma en que se encuentra regulado en el Código Civ¡|, se atenta

contra la autonomía de la voluntad, el cual como se pudo observar es el elemento

principal para que exista y se perfeccione un contrato.

Para lo cual opinaron que es necesario que el Congreso de la Republica de Guatemala

debe reformar el Artículo 706 en el sent¡do de no limitar el plazo del usufructo que se

constituye entre part¡culares y que el const¡tuido a favor de personas jurídicas no debe

exceder de 30 años, salvo que se trate de bienes nacionales, en cuyo caso podrá ser

hasta por 50 años.
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CONGLUSIONES

1. El Código Civil guatemalteco regula en su libro segundo, dentro de los derechos

reales de mero goce la f¡gura del usufructo, consistiendo en la libertad del nudo

propietario de disponer ceder el goce y disposición de un bien de su prop¡edad a

otro particular; sin embargo, la normativa c¡vil le restringe dicha l¡bertad al

prop¡etario al no perm¡tirle ejercer su voluntad de manera independiente.

2. El negoc¡o jurídico está constituido en la declaración de voluntad encaminada a

produc¡r un efecto juríd¡co proteg¡do por la ley, por lo que se cons¡dera ¡ncongruente

la norma c¡vil que limita la pretens¡ón de los part¡culares al imponerle restdcc¡ones

al momento de pactar el usufructo no viialic¡o, al no pemit¡r que las partes contlaten

sobre lo que creyeran conven¡ente.

3. La autonomia de la voluntad es el princ¡pio rector de las relaciones entre

particulares, fundamentado en la Constitución Política de la República de

Guatemala; sin embargo, en el Código Civil guatemalteco se evidencia la restr¡cción

respecto al plazo máximo en la const¡tuc¡ón del ugufructo no vital¡cio, vulnerando

uno de los princ¡pales elementos del negoc¡o jurídico, contravin¡endo a la

Constitución m¡sma.

93



1$' '. ,';.
, ,.. i..
' :'- ;:
' :1."", 

^ 
;,

4. La figura juridica del usufructo es de derecho privado, ya que la esencia del m¡smo

es la voluntad por la cuale¡ propietario d¡spone de sus bienes cediéndole el dominio

de los mismos a qu¡en desee; por lo tanto, se puede determinar que la naturaleza

de la dicha f¡gura se restr¡nge al ordenar en la ley un plazo máximo para la

constitución del usufructo no v¡talicio, contravin¡endo el ob.¡eto de dicha institución.

5. El usufructo esenc¡almente es un derecho temporal destinado a extinguirse, por lo

que no puede constituirse a perpetuidad; ya que los part¡culares deberían de tener

la libertad de pactarlos por el plazo que más les convenga según sus ¡ntereses, y el

no restringir el plazo no lo conv¡erte perpetuo, esto en congruencia con la

naturaleza del derecho c¡v¡|.
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RECOMENDACIONES

1. Se debe realizar un estudio pormenorizado por parte del Registrc General de la

Propiedad, por lo menos de los últimos diez años, en relac¡ón a las ¡nscr¡pc¡ones de

usufructos no vitalic¡os, a f¡n de establecer el rango del plazo establec¡do por los

otorgantes al momento de constituirlos, así como su prorroga traducida en su

continu¡dad a fn de ev¡denciar el problema que afrontan los part¡culares al verse

l¡mitados con un plazo máx¡mo para la constitución de d¡cha figura.

2. El Coleg¡o de Abogados y Notarios de Guatemala, se debe encargar de hacer un

anál¡sis de fondo de la naturaleza del derecho real de usufructo asi como del

derecho de obligaciones, encaminada a determinar el espír¡tu mismo del negoc¡o

jurídico a fin de determinar la necesidad de reformar elArtículo del Código Civ¡l que

contÍaría la naturaleza de la figura del usufructo no v¡talicio.

3. Los Notarios de Guatemala, a través del Colegio de Abogados y Notarios de

Guatemala, en defensa del Estado de derecho planteen la acción de

¡nconstiiuc¡onalidad en contra del Artículo 706 del Código Civil, por ser v¡olator¡o del

princ¡p¡o de la autonomía de la voluntad que desconoce ottos derechos tales como

la personalidad juríd¡ca, el libre desarrollo de la personal¡dad, la propiedad privada,

la libertad de comercio e industria y la libre ¡nic¡ativa privada.
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4. El Congreso de la Repúbl¡ca, debe proceder a Íeformar el Artículo 706 del Cód¡go

Civil, Decreto-Ley'106, en el párrafo segundo en el cual se establece el plazo

máximo para la constitución del usufructo no v¡tal¡cio, derogando el plazo ¡mpuesto

a la constituc¡ón de d¡cha f¡gura, deiando en t¡bertad a los prop¡etarios de d¡sponer

conforme a su voluntad eltiempo que consideren pertinente pactar.

5. El Congreso de la República de Guatemala no solo debe rcformar el Articulo 706

del Código C¡vil derogando el segundo párrafo, sino también correspondería

adic¡onar la libenad de los otorgantes en cuanto a disponer el plazo que se

considere pactar en la const¡tuc¡ón del usufructo no v¡talic¡o, a fin de dejarlo

regulado de manera expresa.
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ANEXO I

ENCUESTA

Se realizo la presente encuesta a los profesionales del derecho, específicamente sobre

la limitación al plazo de la constitución del usufructo no vitalicio, que se evidencia en el

Artículo 706 del Código C¡vil guatemalteco el cual regula: "El usufructo que no sea

vitalicio y el constituido a favor de personas jurídicas no podrá exceder de 30 años".

1. ¿Cree usted conven¡ente que la ley limite el plazo del usufructo que no sea v¡talic¡o?

2. ¿Cree usted conveniente que la ley limite el plazo del usufructo constitu¡do a favor de

personas jurídicas?

3. ¿Cree usted que se violenta el pr¡ncipio de la autonomía de la voluntad al limitar el

plazo del usufructo que no sea vital¡c¡o y el const¡tuido a favor de personas jurídicas?

4. ¿Cree usted necesario reformar el Código Civil respecto al límite de plazo que le

impone al usufructo que no sea vital¡cio?

Realizada a 30 abogados y notarios, en el mes de marzo de 2009.
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ANEXO II

Gráfica f

Fuente: lnformación propia obtenida mediante encuesta realizada en el mes de marzo

de 2009.
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ANEXO t

Gtálica 2

Fuente: lnformac¡ón propia obtenida mediante encuesta real¡zada en el mes de marzo

de 2009.

Cree con\eniente que la ley limite el plazo del usufructo constituido a la\or de
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ANEXO IV

Gráf¡ca 3

Cree que se \iolenla el principlo de la aulonomía de la \olunlad al limital el plazo

del usulructo que no sea ütalicio y el constjtuido a hwr de pe$onas juídicas

NO

28%

Fuente: lnformación prop¡a obten¡da mediante encuesta realizada en el mes de marzo

de 2009.
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ANEXO V

Grálica 4

Cree que es necesario reformar el Código Ciül respecto al límile de plazo que le

impone al usufuclo que no sea üialicio.

T¡O

Fuente: lnformación prop¡a obten¡da mediante encuesta tealizada en el mes de marzo

de 2009.
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